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			Capítulo 24 

			“El joven soldado judío 
y su perro mensajero”

			A principios del mes de Mayo de 1919 se respiraba en Alemania aunque temporalmente una frágil paz social, largamente codiciada por un pueblo contrariado. 

			Nuestra ofensiva final en Múnich, permitió recuperar el gobierno de Baviera, conformado por el impresentable partido social demócrata independiente.

			El 12 de abril uno de los más caracterizados líderes comunistas Eugen Levin instaló en Baviera un cruento golpe de estado, fue así que durante su efímero mandato ideó un plan de reformas políticas y económicas, copiadas de la Rusia bolchevique, en consecuencia se tomaron medidas tales como las de expropiación de dinero y valores, en otro orden de cosas confiscó fábricas las que entregó a sus obreros, que se hallaban organizados en sindicatos. Estos acuerdos se fueron implementando con otros no menos traumáticos, a modo de ejemplos: el control de todos los medios de comunicaciones, sustitución de todas las instituciones políticas, se le impuso a la población que hiciera entrega de todas las armas de fuego que tuvieran en guarda y además se crearon e instruyeron milicias a las que se las denominó con el sugestivo nombre de El Ejército Rojo de Baviera.

			Gustav Noske, ante la gravedad de la situación envió a Baviera algo más de 4000 soldados, pertenecientes al ejército regular, el “Reichswehr”, entre los cuales me encontraba como parte de la oficialidad que había participado de la gran guerra y de la revolución proletaria desde sus inicios en Berlín, 3000 freikorps pertenecientes a esas fuerzas libres extremadamente nacionalistas, se acoplaron a nuestros efectivos y finalmente fueron aproximadamente 7500 soldados los que se emplearon con el fin de sofocar la revuelta.

			El 3 de mayo luego de intensos combates callejeros, se logró derrocar al gobierno de Levin, quien fue debidamente enjuiciado y a quien finalmente un consejo de guerra lo sentenció con la pena de muerte y fusilado en la prisión de Stadelhe. Finalmente el 4 de mayo desfilamos triunfantes en Munich a través de las calles linderas a la Marienplatz, con motivo de la disolución de la República Soviética de Baviera.

			Esa había de ser mi última participación activa en calidad de oficial mayor del ejército alemán ya que finalmente se me concedió la baja de sus filas, no sin antes recibir la cruz al valor pero en este caso particular, como veterano de guerra y por múltiples acciones de valentía en el transcurso de la misma. La distinción me había sido concedida por el mariscal de campo Paul Von Hindenburg a través de sus voceros, en ella se podían apreciar y de manera destacada las inscripciones 1914—1918 que correspondían a la cantidad de años que había durado la gran guerra.

			Pero un luctuoso acontecimiento fue el que definitivamente supo desvanecer todas mis alegrías. El teniente Kappel había sido abatido en manos de los revolucionarios, durante uno de los últimos enfrentamientos armados ocurridos en esa ciudad, que concluyeron con la disolución del régimen comunista.

			Después de haber sobrevivido largos años en esa penosa guerra, no podía dejar de concebir por qué el destino se había ensañado con ese joven y talentoso militar, adjudicándole una muerte por demás injusta. Tampoco dejé de considerar cómo continuaría de ahora en más la vida de su hermano menor Luther, quien con apenas 10 años de edad convivía con una sostenida frustración, como lo era la pérdida del habla. Lo había afectado y por demás la ausencia de su inseparable hermano durante el tiempo que sirvió en el frente, y ahora solo Dios podía llegar a concebir la reacción de ese pequeño ante este nuevo percance, puesto que en esta oportunidad no volvería a verlo nunca más.

			En relación al capitán Theiss, este me expuso su indeclinable deseo de continuar en el ejército. Su obsesión no era otra que la de volver a pelear en una nueva y verdadera confrontación armada, la que a su entender no tendría otro objetivo que la de redimir a Alemania de esa humillación a la que había sido sometida. Con motivo de su rendición en la gran guerra, solo una absurda ceguera se había apoderado de su inentendible e insondable poder de decisión, que seguramente lo había impulsado a observar esa conducta.

			Contrariamente a ese incomprensible comportamiento adoptado por Theiss, yo reinicié mis estudios de medicina, en calidad de estudiante matriculado en el hospital universitario “La Charite” en Berlín, distrito Mette, donde también me desempeñé en calidad de calificado empleado administrativo, hasta tanto finalizara mi carrera en esa prestigiosa universidad.

			Ulrika y las niñas aceptaron con algarabía mi temperamento adoptado, ya que ellas consideraban que esa era la única forma de mantenernos más solidarios.

			En relación a mi padre, este seguía deteriorándose físicamente como resultado de su irreversible enfermedad, fue su dolencia la que me impulsó a ocultarle provisoriamente mi decisión de abandonar definitivamente mi carrera militar. La revolución proletaria había sido abortada en toda Alemania y esa evidencia había devuelto el optimismo a mi padre, por lo tanto no era mi deseo el de empañar su jovialidad. 

			La primavera nos sorprendió con una mañana templada de domingo, donde Febo se exhibía con todo su esplendor, contribuyendo a que la misma se convirtiera en portentosa. Las flores que a simple vista nos deleitaban por sus diversos e intensos coloridos avivaban el jardín de mi cálido hogar. Chay, mi fiel pastor alemán retozaba en compañía de mis dos pequeñas hijas ante la complaciente mirada de Ulrika y la propia. Chay de improviso dejo de corretear y se dirigió decididamente hacia el lugar que yo ocupaba, y una vez posicionado frente a mí, se echo para recibir mis múltiples caricias. En ese instante retornaron a mi memoria algunas situaciones que contribuyeron a estigmatizar mi vida en el frente de batalla. Ante esta postura no evité que se apoderada de mí una indeseable tristeza. Chay algo desmesurado me olfateaba de manera insistente, él había comenzado a reconocerme, a respetarme como quien era, ni más ni menos que su amo. Ulrika aprovechó esa circunstancia como para tratar de comprender acerca de mi padecimiento y aunque no por eso dejo de demandarme.

			—¿Otra vez la guerra te trae recuerdos?— Ella se me manifestó ciertamente dolida y en tal sentido no pude comportarme al respecto como un falaz, por lo tanto le aseguré que el perro había sido la razón de tamaña angustia.

			—¿El perro?— Atinó a responderme Ulrika algo descreída, por lo tanto esperó pacientemente de mí una respuesta algo más atinada, fue así que no se hizo esperar ante su falta de credibilidad.

			—Sabes, algunos animales no han sido debidamente reconocidos en el transcurso de la guerra a raíz de sus estoicos comportamientos de manera particular los perros, ellos cumplieron con creces los objetivos para los cuales habían sido entrenados, la gran mayoría fueron capacitados en lodazales aunque sin demasiadas expectativas de obtener réditos en el cumplimiento de sus misiones. 

			Ulrika amaba los animales y fue ese sentimiento el que la llevó a requerirme que le relatara las experiencias de esos nobles animales en el frente de batalla: 

			—Todo transcurrió durante la última batalla del Marne, para entonces era predecible una catastrófica derrota ante las fuerzas aliadas. Recibíamos en el frente tal la costumbre, relevos de soldados mal entrenados y sin ningún tipo de experiencias en acciones de guerra, los cuales no tenían muchas opciones como para poder llegar a sobrevivir en una batalla. En contrapartida y para nuestro consuelo se fueron alistando algunos jóvenes entusiastas, bien entrenados y equipados a nuestras fuerzas de asalto. Habíamos planificado asaltar y tomar posiciones enemigas, para llevar a cabo ese emprendimiento; acordamos hacerlo en compañía de las tropas de asalto de refresco, aunque el empeño, valor y el coraje puesto de manifiesto por nuestros soldados no lograron expulsar de sus trincheras a los británicos, franceses y americanos a quienes poco después se les unirían tropas italianas. Durante el último tramo de la guerra, la superioridad numérica y tecnológica de los aliados era más que notoria. El 15 de julio de 1918 habíamos comenzado otra de nuestras ofensivas en contra de los ejércitos aliados, una sucesión de batallas nos otorgó la pauta de que era casi imposible doblegar a nuestros enemigos. Las tropas regulares exhaustas, hambrientas y desmoralizadas descansaban en el interior de una de nuestras trincheras defensivas. Los soldados que las ocupaban tenían el deseo de no participar más en esta sangrienta guerra, y por consiguiente regresar a sus hogares, era la premisa que se había convertido en una relevante obsesión. Los actos de indisciplina producidos entre la soldadesca, poco común en el seno del ejército alemán iban en aumento ante la pasividad notoria de muchos de nuestros oficiales, quienes avizoraban una impostergable derrota militar. Las deserciones se hicieron inesperadas, emparentadas con una inevitable traición a la patria. El sargento Emil Graf y el cabo Hahn Grass se hallaban junto a mí, aprovechando una frágil y aparente calma, Graf fumaba en su vieja pipa, la cual despedía una verdadera humareda como así un aroma poco agradable, sin duda no había reemplazado convenientemente el tabaco del recinto, señal que las provisiones no llegaban convenientemente a las primeras líneas de ataque. El hecho de ser sometidos a constantes y prolongados bombardeos de parte de la artillería enemiga era la causa de tan delicada e intolerante situación, la que debimos asumir a costo de nuestro pesar. En tanto Grass, con su filoso cuchillo de campaña trataba de cortar con persistencia un pan demasiado duro que además se hallaba rancio e invadido por los gusanos. Trataba por todos los medios a su alcance de rescatar algo que supuestamente fuera lo suficientemente comestible, esto lo hacía ante la mirada casi suplicante de algunos soldados, quienes deseaban un trozo de ese fermentado alimento. Para desgracia no tenía el sabor deseado ya que desde hace mucho tiempo el aserrín reemplazaba a la harina en su composición, y lo hacía de por si incomible. A pesar de tamaño desafío, Graff llegó a compartir con sus camaradas ese precioso y bendito pan y a decir verdad, nadie puso ningún tipo de objeciones a la hora de manducarlo. A pesar de ser testigo de tamaño desatino, desvié mi atención en un joven soldado, quien lejos de preocuparse por meter algo en su estómago, limpiaba de manera sutil su fusil. Él era demasiado joven y extremadamente delgado, además noté que se hallaba ausente de todo lo que sucedía a su alrededor. Tuve la impresión de que tampoco se relacionaba convenientemente con sus compañeros de armas. El teniente Holzer se me apersonó y con un dejo de curiosidad me requirió de manera respetuosa acerca de nuestra verdadera situación en el frente de batalla, la que dio motivo a que dejara por un instante de observar a ese extraño soldado.

			Holzer, escuchó con atención y con cierto dejo de preocupación, mis consideraciones en relación a su demanda: “Teniente, nuestro estado mayor planificó una gran ofensiva a través de Flandes, con el objeto de destruir a los británicos, en tanto la verdadera intención no era otra que la de ocultar nuestro verdadero lugar para el ataque. Se planeó una ofensiva secundaria abriendo dos frentes para poder partir bajo esa estrategia a los franceses, pero no se contaba que los británicos y los americanos los auxiliarían. A pesar de ese inconveniente logramos cruzar el Marne, cerca de Dormans, aunque poco después los aliados en un certero contraataque lograron desalojarnos de nuestras posiciones, empleando miles de soldados y además utilizando algo más de 300 tanques de guerra. Ahora estábamos luchando solos y aislados contra una fuerza superior, que nos impulsaba hacia una inminente retirada.”

			El teniente no tardó en comprender que mis palabras experimentaban desaliento y en consecuencia optó por no hacerme más preguntas. Él apenas tenía 5 días en este cochino sitio, aunque era de valorar su desempeño en batalla, al igual que él de los hombres que comandaba. Aproveché entonces para saber si Holzer tenía alguna idea acerca de quién era ese indescifrable soldado, que servía bajo sus órdenes y fue precisamente quien me refirió que se trataba de un infante muy valiente, aunque a su entender, la muerte no parecía inmutarlo demasiado en concordancia con sus acciones algo suicidas en batalla.

			Fue el comportamiento habitual de ese soldado el que me llevo con significativa curiosidad a abordarlo, era un joven el cual se distinguía por su prominente nariz y exorbitantes orejas, que sin duda lo exponían como una persona ciertamente poco agraciada.

			Ese soldado resultó ser Tikva Aberman de origen judío. En principio no me resulto nada raro de que participara en esta guerra, yo ya había conocido y convivido en los cobijos con muchos de ellos y sus comportamientos como soldados habían sido los más adecuados.

			Tikva se hallaba orgulloso de servir como soldado para la Alemania Imperial, después de todo esa era también su patria, contaba con tan solo 16 años y ya era parte activa de las fuerzas de asalto. Había sido sometido a un intenso adiestramiento militar, durante varias semanas en Bulgaria, luego de lo cual quedó seleccionado entre miles de hombres como integrante de nuestras fuerzas de élite.

			Requerí saber acerca de los reales motivos de su incorporación al ejército y en tal sentido su preferencia por servir en el ejército me fue revelada por él, quien a su entender no había tenido demasiadas alternativas como para considerar una justa elección. Tikva, desde muy pequeño se había convertido en huérfano, por lo que su hogar fue precisamente un triste y oscuro orfanato. Sus padres habían sido de origen polaco, ambos judíos, pero se instalaron en Alemania en busca de mayores perspectivas de vida pero nada les había sido fácil, como consecuencia de que muchos alemanes veían a los judíos como mano de obra barata, tenaces usurpadores de sus puestos de trabajo, lo que motivo que fueran parte de toda clase de discriminaciones. Él era el único hijo de ese matrimonio abrumado, había nacido en Alemania y su infancia la pasó en el mismísimo Berlín, donde sus padres poseían un pequeño negocio de panadería. Ellos mismos elaboraban el pan, el que vendían a un precio más que accesible lo que trajo aparejado el odio y el rencor del resto de los comerciantes, quienes reprochaban el comportamiento que ellos asumían, al que tildaban de desleal. El muchacho tenía apenas 12 años cuando un día y en circunstancias que regresaba del colegio, observó con suma sorpresa, cómo el negocio de sus padres se estaba incendiando. Ante esa circunstancia corrió de manera desesperada al lugar, ya que poseía la firme voluntad de colaborar con sus padres en desgracia, pero los bomberos y la policía que había acudido prestamente al sitio le impidieron materializar ese acto de asistencia. Estos solo se preocupaban por su contención. Poco después Tikva tuvo conocimiento de la imposibilidad de sus padres de abandonar a tiempo su negocio en llamas que les causó la muerte por asfixia ,y múltiples quemaduras. Jamás se supo quienes habían sido los responsables de tamaña atrocidad. Tiempo después fue internado en el Pankow un orfelinato judío de la calle Berliner Strabe 120/121, que recién se inauguraba.

			Para ese entonces corría el año 1912, en el lugar funcionaba una gran escuela y además una hermosa sinagoga, esta había sido construida por un fabricante de cigarrillos, quien poco después instaló su comercio junto al orfanato. En él había sido educado de manera conveniente.

			El Judisches Waisen Hous, llegó a convertirse en un lugar de estudios realmente de privilegio, para todos aquellos judíos en su condición de huérfanos. El establecimiento asistencial era muy imponente, albergaba gran número de internos, a quienes se les imponía una férrea disciplina, que sin duda les hacía añorar el afecto que les daban sus padres. Sus húmedas paredes les proporcionaban un intenso frío que calaba hasta los huesos, de todos esos pequeños internados, la nostalgia y una inevitable melancolía eran sus permanentes estados de ánimo. Cuando a Tikva le propusieron entrar al ejército, no lo dudo, y creyó que sirviendo allí su libertad se habría de convertir en un deseo impostergable, además el hecho de no temerle a la muerte había sido la condición más genuina que lo precipitó finalmente, a servir en la milicia.

			El pobre muchacho además se hallaba compungido, se sentía discriminado por parte de algunos oficiales, como así de soldados, que responsabilizaban a los judíos de estar perdiendo la guerra. El inicio de las hostilidades de parte de los británicos, interrumpió mi ameno diálogo, con el adusto soldado que era poseedor de un elevado nivel cultural que lo hacía destacar entre sus iguales.

			Había recibido precisas ordenes de parte de mi comandante en jefe, el general Dieter Lindemann, de movilizar mis tropas, y atacar con ellas el sector ocupado por los británicos que a la postre, resultaban ser los más experimentados y profesionales en el Marne. Una densa neblina se extendía por todo el frente de batalla que propiciaba una certera ofensiva, dada la escasa visibilidad reinante.

			Aún recuerdo cómo los hombres se hallaban apiñados en el interior de las trincheras, atentos al sonar de mi silbato. Como ya era costumbre, nuestras tropas de asalto conformaban nuestra primera línea de ataque. Muchos de sus integrantes no sobrevivían, solo se trataba de una de esas tantas disparatadas y desesperadas ofensivas. Una masiva retirada del Marne se convirtió entonces en una alternativa demasiado apreciable. Estas agotadoras propuestas eran solo el fruto de inadecuadas decisiones tomadas por el alto mando alemán. 

			Las tropas de asalto bajo mis órdenes, abandonaron de la misma manera que yo los abrigos, elaborando una veloz carrera hacia el objetivo fijado. Solíamos recorrer unos metros y luego tomar la posición de cuerpo a tierra; otros aprovechaban los cráteres que se dibujaban a su paso por ese terreno irregular para refugiarse en su interior tratando de no ser descubiertos. Ante nuestro sigiloso avance, observé con sorpresa el hecho de no encontrar resistencia alguna de parte de nuestros enemigos, a decir verdad tampoco nosotros teníamos en claro dónde se hallaban exactamente las líneas defensivas de los aliados. Nuestra artillería descargaba sus proyectiles a ciegas y en la mayoría de los casos al no dar con los objetivos propuestos, nos tapábamos con una resistencia aliada, cuyas trincheras los cobijaban aún y se mantenían intactas, por otra parte sus nidos de ametralladoras mantenían todo su poder de fuego.

			Luego de algunos interminables minutos abordamos y luego cruzamos la tierra de nadie y fue recién en ese ínterin donde tomamos debida conciencia, de que nos hallábamos en condiciones de llevar a cabo sin sobresaltos nuestra misión. 

			De imprevisto nos vimos frente a las trincheras británicas, el factor sorpresa que desde un principio habíamos adoptado, nos adjudicaron los resultados más significativos.

			Pude observar los rostros desencajados de los defensores británicos, quienes lejos de resistir nuestros embates optaron por abandonar con ligereza sus trincheras, aunque aquellos que no tuvieron la oportunidad en así hacerlo, lamentablemente pagaron con su vida tamaña temeridad. Sus caras reflejaban extrema palidez, condición atribuida a los Tommy’s. El miedo a una precipitada muerte les invadía por completo. Algunos se aferraban a sus precarios instintos de supervivencia, luchando con denuedo, aunque a sabiendas de que su suerte estaba echada. Ellos ya no volverían a sufrir las miserias humanas que el oscuro mundo de las trincheras les imponía. Ahora la tierra los albergaría para siempre. En ella habían disfrutado benditos años jóvenes, que las irresponsables mentes de individuos enfermos de poder y ambición extrema se encargaron de interrumpir. Nuestros bayones se ensartaban despiadadamente sobre esos infortunados soldados, resultado de un odio engendrado y una sed de venganza sin límites, secuela de designios turbados. Nuestras filosas palas también eran usadas como para consumar esas ejecuciones. El uso de los lanzallamas, de los que emanaban bocanadas de fuego, calcinando de manera inclemente a esos indefensos soldados, eran nuestras propuestas más repulsivas. Luego había tiempo como para reflexionar, cuando se percibiera el silencio eterno de los muertos, como también el propio, el del arrepentido. 

			Una vez incautadas esas defensas pudimos constatar, como era de esperar por experiencias anteriores, la gran cantidad y diversidad de armas y municiones almacenadas en ellas y ni hablar de comida enlatada, como así la diversidad de bebidas. Nuestra permanencia en el interior, debía ser limitada, ya que los británicos solían agruparse convenientemente y luego regresaban para recuperarlas antes de lo previsto, logrando de esa manera, contraataques letales.

			Posteriormente nos apropiarnos de todo lo que pudimos, y volvimos con celeridad hacia nuestras líneas de defensa.

			Al no poseer el apoyo indispensable de las tropas regulares estábamos expuestos a ser rodeados por detrás y por los flancos, de ahí la estrategia de reintegrarnos con premura y de la mejor manera nos fuese posible hacia nuestras posiciones. Como era de esperar no habíamos ganado terreno alguno y en consecuencia nuestras incursiones se limitaban al saqueo, con el agravante de que en esa acción se perdían cientos de vidas humanas sin ningún tipo de rédito, por suerte en esta oportunidad no debimos lamentar bajas.

			Durante nuestra ofensiva recuerdo que sargento Graf lejos de abastecerse de una rubia cerveza, trataba de congraciarse con un perro que se encontraba echado, pero no por eso dejaba de exponer su odioso temperamento que lo exhibía como poco amigable. Presentaba una herida sobre su lomo, que sangraba demasiado, lo que sin duda motivaba su imposibilidad de desplazarse de la manera más conveniente. Graf logró hacerse del animal que gruñía de manera sostenida. Una vez en su poder ese irascible trofeo de guerra llego hasta preguntarme si el can no era verdaderamente hermoso, para mí y sin lugar a dudas era realmente horrible, su intención era la de trasladarlo hacia nuestras líneas con la clara propuesta de que colaborase en el seguimiento y posterior matanza de las ratas que habitaban ese inmundo lugar, que no eran otros que el de las trincheras. En tanto el cabo Grass se oponía con vehemencia a tamaño despropósito aunque de manera socarrona a esa alternativa, aduciendo que si el perro se comía a nuestros queridos roedores, compañeros inseparables de trincheras qué les quedaría para comer a la soldadesca, luego de tan real como así risueña conjetura, regresamos a nuestras trincheras, por cierto, algo distendidos. La escaramuza había terminado sin que tuviéramos que experimentar por gracia de Dios, bajas ni heridos.

			El sargento Graf había ganado la pulseada y llevó finalmente el perro consigo. En nuestros abrigos fuimos recibidos con sumo entusiasmo, (¡y como para no hacerlo!), volvíamos con las manos llenas de innumerables comestibles, como así de bebidas, por consiguiente los soldados comenzaron a experimentar un buen estado de ánimo, y esa condición me permitió continuar ejerciendo normalmente el mando sobre mis tropas sin mayores sobresaltos. La indiferencia, el hastío, los actos de indisciplina y las deserciones, entre otras condiciones de vida, en los últimos días, se habían enquistado entre nuestras tropas. Las noticias que llegaban de la retaguardia eran poco alentadoras y eran precisamente esos maliciosos rumores los que los llevaban a ejercitar esos intolerables actos a los soldados.

			El sargento Graf trataba de poder ubicar al capitan Pfeiffer , nuestro gentil veterinario entre tanto pugnaba por controlar a ese perro hallado, que se volvía cada vez más desaforado. Mientras tanto los soldados observaban con jovialidad la relación que se había formado entre el sargento Graf y ese perro ingles magullado quien comenzó a ladrar, y lo hacía de manera insistente, lo que provocó la reacción de nuestros propios perros mensajeros debidamente protegidos en el interior de nuestros abrigos. La imprevista aparición de nuestro veterinario en el lugar, que no se hallaba de muy buen humor y sin ningún tipo de disimulo lo exteriorizo a viva vos.

			—¡Que mierda está pasando! 

			El sargento Graf ante tamaño arrebato de parte de su superior dejo de exprofeso muy lentamente en el piso al perro que momentos antes albergaba entre sus brazos, y expresándose con suma cautela, le hizo saber que había hallado la que a su entender era un bello ejemplar canino. El perro ante la presencia de Pfeiffer, cesó de ladrar. Esta situación le permitió examinarlo y observó que presentaba solo una pequeña herida producida por una esquirla perteneciente a munición de artillería liviana, que podía ser extraída sin requerir mayores esfuerzos. Como por arte de magia, entre Pfeiffer y el animal se entabló y casi de inmediato un buen acercamiento. En lo que atañe a nuestro veterinario, comenzó a acariciar la cabeza de ese horrendo animal que parecía disfrutar tamaño afecto. Este podía llegar a servirnos, puesto que se trataba de un perro mensajero. Un Bulldog de origen británico, poco ruidoso y muy apegado a sus amos, además son intrépidos, valientes que inspiran confianza, no son demasiado grandes ya que que miden de 30 a 40 centímetros y además son buenos corredores, apenas pesan de 20 a 25 kg, pero necesitan de algunos cuidados especiales. 

			El aspecto del perro era muy tosco, por lo tanto no concebía esas condiciones en él, hasta que el capitán me puso en claro acerca de los inconvenientes que presentaban esos ejemplares caninos. Él debía ser cepillado diariamente y controlarle los pliegues de su cara, para evitar de ese modo posibles irritaciones, por lo tanto era necesario que alguien le proporcione esos servicios indispensables, casi contrario no nos serviría de mucho. 

			En consideración a tamaña confesión no pude evitar una carcajada ante la sorpresiva mirada del capitán, entonces ante esa situación que merecía un atenuante de mi parte le indiqué que los soldados pasaban días sin bañarse ni rasurarse en el interior de las trincheras debido a los permanentes estados de alerta, a los cuales diariamente eran sometidos. 

			—¿Podríamos darle alguna oportunidad al perro para que conviva con nosotros? 

			—No lo sé, Mayor— Esa fue la única reflexión de su parte, me inquietó. Poco después el veterinario me indicaba que los perros mensajeros debían de tener ciertas condiciones naturales, como las de ser finos de oídos y de olfatos, poseer seguridad, fidelidad ,y fuerte sentido del deber esas que no eran plenas en la raza del perro, lo cual me motivo a plantearme cuál era la verdadera razón para que los Ingleses, los tuvieran en sus líneas.

			—Busquémosle dueño—, de manera entusiasta nos advirtió el sargento Graf, entonces inesperadamente un pedido un tanto suplicante se escuchó sin ningún tipo de reparos, y ante mi sorpresa pude advertir que provenía del soldado Tikva. El sargento Graf sin siquiera ponerlo en consideración, con premura, le hizo entrega del perro a Tikva, no obstante ello, el teniente Rudiger Griep que había asistido desde un primer momento a tamaña ceremonia, intervino con términos injuriantes. 

			—¿Para qué quieres el perro? ¡Jude! ¿Tal vez deseas venderlo? ¡Jude Traidor! 

			Aunque fue el cabo Bernard Holzer quien con sus apreciaciones, colmó mi paciencia.

			—¡Eh! ¡Eh Jude! ¡Quieres el perro para que te lama tu pito recortado! 

			Nadie de los allí presentes intentó siquiera esbozar una frágil sonrisa, todos ellos me observaron demasiado contrariado y seguramente los hizo recapacitar.

			—¡A sus puestos! ¡Ya escuche demasiadas torpezas!— Fueron mis órdenes más inmediatas. 

			Sin lugar a dudas me sentía contrariado, Griep y Holzer fueron entonces los que se adelantaron en cumplir mis órdenes.

			Tikva parecía alegre junto a la posesión de ese perro, nunca lo había visto tan gozoso. El no hacia otra cosa que acariciar al animal y lo hacía con placer.

			El capitán Pfeiffer, procedío sin más a curar la herida que presentaba el noble animal, no sin dejar por eso de persuadir a Tikva en considerar al perro como un hacedor de prodigiosas actividades. Intuyo que no tenía conocimiento de sus reales cualidades.

			Pfeiffer, por un instante dejó de prestar atención al animal y se dirigió hacia el joven soldado, y a sabiendas de que se haría definitivamente responsable del mismo, optó por enumerarle realmente sus verdaderas virtudes, y por lo tanto le hizo saber que el perro era un hábil detector de gases letales, un verdadero centinela nocturno y auxiliar socorrista, además de un excelente guía de ciegos afectados por los gases, con él se podía salir a descubrir heridos en la tierra de nadie y eso no era todo, los médicos utilizaban este tipo de perros para poder trasladar medicamentos desde la retaguardia hacia las primeras líneas de trincheras. Esas condiciones del animal fueron las que me otorgaron la pauta de que el animal podría sernos útil.

			—¡Cuídalo y quiérelo, muchacho! Él nos servirá sin lugar a dudas en acciones de batalla.

			El soldado Tikva observaba al animal con detenimiento, y además le exteriorizaba simpatía, fue entonces que intuí que él ya lo quería demasiado, luego aduciendo cierto grado de duda llegue a preguntarle a Pfeiffer con curiosidad acerca del porque no había visto en nuestras trincheras este tipo de perros, por cuanto creí que solo servían de mascotas, a lo que Pfeiffer termino por aclararme que el ejército alemán solo entrenaba para la guerra, pastores alemanes, Boxer, Rottweiler y Setter entre otros, aunque el creía que este perro seguramente había sido bien entrenado por los Británicos, por lo tanto no dudaba de que no le daría demasiado trabajo a Tikva para que este llegue a obedecer sus órdenes.

			—¿Cómo lo llamarás? — Nuestro gentil veterinario le preguntó al soldado judío.

			Ante la impaciencia del capitán, el joven solo aludió que debía pensarlo. 

			—Apúrate en hacerlo—. Le advertí— Pfeiffer, ellos responden inmediatamente pero solo por su apodo.

			A decir verdad me sentí satisfecho de que el joven soldado tuviera en su poder a alguien con quien compartir sus detestables días, en el interior de esos pestilentes pozos.

			El sargento Graf, quien había participado del encuentro refirió a viva voz.

			—¡Ponle Traidor! ¡Eso es lo que es! ¡Ahora nos sirve a nosotros! 

			Fue entonces que el niño soldado sin siquiera inmutarse, se me acerco y muy tenuemente, me dio cuenta de su determinación final.

			—Alger, así lo llamaré mayor.

			No dudé ni por un instante en preguntarle acerca de cuál era el significado de ese nombre.

			—El de guerrero, guerrero noble, señor. — me recalcó con indiscutible entusiasmo, de mi parte me hallaba satisfecho por el solo hecho de que el muchacho ya tenía con quién compartir sus tediosas horas.

			En el trascurso de los días Alger se iba adoptando por completo a nuestra forma de vivir en nuestras oscuras trincheras, cumpliendo con extrema dedicación sus acciones de guerra. Aún recuerdo como le colocaban alforja de cuero sobre su lomo, lugar en donde se le introducía documentación, además se disponía sobre su cuello un collar del cual prendía una medalla de metal identificadora. Me llamaba profundamente la atención el hecho de que existiera la prohibición de acariciarlo, antes de partir al cumplimiento de una misión; esta era una condición inapelable, exigida por nuestros instructores de perros. El fin era evitar que no se distrajera, ya que podría interferir en la misión encomendada. Antes de ejecutarlas se le colocaba la documentación a enviar a la retaguardia a la hora de partida del perro, como medida de inteligencia operativa.

			El día 20 de Julio de ese 1918 emprendimos una más que triste retirada, el ánimo de las tropas hacia nuestras últimas líneas defensivas en el frente de batalla, no resultaba el más propicio. Desmoralizados y hambrientos vagamos a través de los inmensos campos de Francia. La superioridad de los ejércitos aliados resultó ser más que notoria.

			El día 3 de Agosto, nos hallábamos en el mismo punto desde donde habíamos iniciado la gran ofensiva de la primavera, entre los ríos Aisne y Vesle, lugar donde decidimos atrincherarnos de la manera más conveniente. 

			Fueron 3 días de ininterrumpidos cañoneos de parte de los ejércitos aliados sobre nuestras posiciones. A través de mis prismáticos podía observar, cómo los blancos elegidos eran nuestras defensas de alambre de espina, para dejar libre paso a la ofensiva, empleando tropas de infantería y tanques de guerra. De vez en cuando los proyectiles daban de pleno en el interior de un sector de nuestras largas y profundas trincheras, ocasionándole la muerte a centenares de hombres. El aterrador silbido que producían los proyectiles que se dirigían hacia nuestras posiciones, ciertamente nos aterraban. Cuando estos finalmente impactaban sobre la tierra, produciendo una espesa nube negruzca, que ganaban considerablemente las alturas, cegando toda nuestra visión, entonces, los nervios se iban acumulando a sabiendas que tras esos sucesos, sobrevenía el ataque del enemigo. La silueta de un enjambre de hombres que se dirigían hacia nuestros abrigos con las claras intenciones de exterminarnos postergaba todas nuestras aspiraciones de una frágil paz.

			Los americanos para ese entonces no solo habían aportado tropas de refuerzos al igual que los italianos, sino que disponían en el campo de batalla importantes cantidades de pertrechos de guerra.

			Finalmente habíamos logrado establecer las posiciones de la artillería enemiga, una de mis patrullas había podido elaborar ese importante y esperado logro aunque que para poder silenciar por completo esas baterías aliadas era necesario enviar la información correspondiente a nuestra retaguardia. Mis hombres habían cumplido con creces su misión. Ante tamaño esfuerzo ahora solo restaba destruir por completo a la artillería enemiga.

			Nuestras comunicaciones con la retaguardia se habían interrumpido por completo, y dados los daños que se les habían provocado a nuestras líneas de cableado, volver a ponerlos operativos resultaba ser toda una utopía, además tampoco era factible el empleo de palomas mensajeras. Los británicos que no ignoraban nuestra extrema y delicada situación habían poblado el cielo con cientos de halcones a la caza de nuestras aves mensajeras. Así mismo y debido al pertinaz bombardeo al cual éramos sometidos, ningún soldado corredor o mensajero podía abandonar su abrigo sin poder evitar ser impactado por los proyectiles enemigos. Además para nuestra desdicha, ellos habían comenzado a agredirnos con el letal gas mostaza que nos producía un terror difícil de superar. Todo ese tipo de acciones nos adjudicaba innumerables bajas, nos encontrábamos atados de pies y manos como para poder elaborar algún tipo de acciones preventivas como defensivas. Y no dejaba de ser significativo el hecho de no pudiéramos recibir el rociamiento ni los pertrechos más apropiados. 

			Nos hallábamos gravemente acorralados y sin medios como para poder ponerle fin a semejante asedio. La tierra al recibir de pleno un impacto de proyectil parecía bramar; para colmo de nuestros males, éramos testigos minuto a minuto de la traumática muerte de ciento de nuestros camaradas, quienes habían sido alcanzados en el interior de sus abrigos por estos disparos de artillería .La muerte de esos soldados se tornaba horrorosa… ellos en su gran mayoría eran mutilados por completo y de tal forma que sus piernas y brazos volaban sobre nuestras posiciones. Los soldados recién incorporados al frente de guerra, como era de esperar, se exhibían aterrorizados. Convivíamos en pozos, sumamente detestables donde sin embargo podíamos recibir todo tipo de mensajes para nada halagüeños. Es así que en el frente de combate se había instalado y con persistencia, el rumor de que una revolución comunista se extendía por toda Alemania, y sin duda precipitaría la capitulación de Alemania en esta inmunda guerra.

			Muchos de los oficiales y soldados atribuían nuestras vicisitudes a la traición perpetrada de parte de los comunistas apoyados de manera incondicional por los judíos. En tal sentido la relación de mis subordinados con el único soldado judío a mi mando, se transformó en intolerable. Las tropas regulares se mostraban alteradas demasiado saturadas. Un comportamiento diferente adoptaban mis tropas de asalto las que se demostraban distendidas pero en constante apresto para repeler cualquier incursión enemiga en nuestro territorio.

			Si bien nuestra artillería contraatacaba acumulando sobre el terreno en conflicto todo su poder de fuego, lo hacía por encima de posiciones carentes de valor estratégico.

			El soldado Lutz Buttner permanecía sentado y agazapado en el interior del pestilente abrigo, sus manos temblorosas se adueñaban de su fusil, tenía su pesado casco de acero encajado sobre su cabeza y apenas sus ojos eran visibles. Un proyectil que había caído cerca de nuestra posición, había logrado cubrir su cara de igual manera que su uniforme con tierra y lodo. Èl mantenía tapadas sus orejas con un echarpe, con el cual pretendía dejar de escuchar las continuas detonaciones. Lutz estaba perturbado, como tantos otros que a sabiendas que la guerra estaba por culminar, daban rienda suelta a su instinto de subsistencia.

			Tikva tuvo el percance de importunar con su presencia a ese soldado, lo que produjo su reacción.

			— ¡Der jude! ¡der jude! ¡Verrater!

			—¡El judío traidor! ¡Muérete! 

			—¡Ve tú en busca de refuerzos! Nadie te extrañara aquí si mueres!

			En un abrir y cerrar de ojos el resto de los soldados aclamaban en coro:

			— ¡Jude verrater! 

			Fue esa situación la que provocó el desconsuelo de Tikva quien no pudo evitar el sollozo. El sargento Graf ante tamaña situación se sintió sumamente compasivo con este, y lo invitó a participar de un juego de cartas. Graf para ese entonces ya había desplumado de algunos de sus bienes personales a varios de los ingenuos participes de ese esparcimiento.

			Nuestro comandante en jefe el coronel Lindemann, tras denodado esfuerzo había logrado recorrer un arduo y largo trayecto que lo proyectaba hacia nuestro sector de la extensa trinchera defensiva. Su objetivo no era otro que el de concurrir a mi encuentro y el de impartirme órdenes que a la postre se convertirían en desesperadas. Él se exhibía sumamente alterado y en consecuencia sus directivas no se hicieron de esperar. Yo era el oficial de mayor jerarquía que ocupaba ese sitio de improvisada reunión y de ahí su acercamiento.

			Fue entonces que el coronel me indicó que era sumamente necesario hacer silenciar a la artillería británica y de manera urgente, aprovechando la circunstancias de tener detectadas las coordenadas que desenmascaraban las posiciones de las baterías enemigas. De cierta manera él no era ajeno a las dificultades que afrontaríamos para poder dar cumplimiento a esa tan engorrosa misión. No existía la más mínima posibilidad de que un corredor mensajero, ni aun el más calificado, pudieran llegar hacia nuestra retaguardia dando satisfactoriamente cumplimiento a lo ordenado, por lo tanto sobrevivir demasiado tiempo alejado y desprotegido de sus trincheras resultaba una utopía. Poco después mi comandante y yo una vez establecidos en mi precario bunker, tratamos de injerir algo que no ameritaba ni siquiera catalogarlo como café. Demasiado apesadumbrado me advirtió acerca de algo que yo obviamente no dejaba de intuir: no duraríamos demasiado tiempo defendiendo este lugar estratégico. El comandante, acto seguido, descubrió su cabeza dejando sobre una pequeña mesa la gorra que previamente portaba en su mano diestra. Trato de alisar una y otra vez su cabello en clara acción de excitación, luego irrumpió con una pregunta demasiada persistente: cuál era el real ánimo de nuestras tropas regulares, que se hallaban al mando de dos tenientes, uno de ellos era un destacado abogado berlinés, quien ejercitaba su mando aplicando una férrea y feroz disciplina militar sin concesiones, practicas poco aceptables en estos tiempos en donde las tropas se encontraban demasiado sensibilizadas. En relación a el otro oficial al mando, se trataba de un prestigioso historiador quien se relacionaba con el análisis , estudio y desarrollo de tácticas de guerra, y sus aplicaciones en el actual conflicto resultaban obsoletas. Muchos oficiales eran reclutados erróneamente bajo esas condiciones. La caballería había sido reemplazada por pesados y mortíferos carros de guerra y la infantería ya no solo luchaba cuerpo a cuerpo, sino que también se veía vulnerable ante constantes bombardeos a la cual era sometida por tierra y por aire, a través de la artillería pesada que disparaba proyectiles convencionales, como así de letales gases. Los nidos de transgresoras metrallas y los constantes ataques de aviones hacia la infantería móvil complementaban esa nueva evolución de la guerra moderna. A pesar de todo yo aún conservaba respeto por ciertos códigos que en la guerra no se honraban en lo más mínimo y acorde a ese comportamiento digno que aún mantenía y me caracterizaba, no le transmití al general mi desagrado hacia esos dos oficiales, que no resultaban ser los más calificados para conducir sus respectivas tropas, por lo tanto solo me limité a informarle que los soldados en su mayoría carecían del espíritu de lucha más conducente, a sabiendas que solo les esperaba la muerte en estas detestables trincheras.

			En el transcurrir de nuestro diálogo fuimos sorprendidos y sobresaltados por los ladridos de Alger, nuestro comandante no dejaba de ser un desconocido y de ahí su comportamiento.

			—¿Ese pequeño es mensajero? 

			Se manifestó el coronel algo atónito. Obtuvo de mi parte una respuesta innegable, fue entonces que él se irguió de manera repentina, ordenándome que procediera a aprestar al perro de inmediato ya que a su entender, era el medio más trascendente para lograr cumplir con la misión de llevar un presuroso mensaje a las líneas de nuestra retaguardia. Este fundamentó su orden por cuanto conjeturó que un perro de mediana envergadura tendría una mejor oportunidad de llegar hacia nuestras posiciones. El coronel se exhibía algo molesto, y me incriminó por el hecho de no haberle informado debidamente de la existencia del animal. Yo consideraba que el can que había sido descubierto y herido en el interior de una trinchera británica, no contaba aun con nuestra debida confianza. Esa situación es la que me había provocado pleno convencimiento de que aun el perro no estaba preparado para semejante misión. El coronel al tomar debido conocimiento de mi postura optó por apaciguarse, aunque insistió con su tesitura, por lo tanto el perro debía cumplir con esa misión, que de llegar a ejecutarse exitosamente, protegería las vidas de miles de inocentes. Nos resultó sumamente ardua la tarea, por medio de la cual tratamos de convencer a Tikva de que su perro al que poseía como su bien más preciado, debía afrontar una misión de difícil ejecución. Poco después el soldado no tuvo más remedio que entrar en razones, porque la vida de miles de soldados, incluso la propia, dependía del éxito o no, del perro.

			Mientras tanto los británicos proseguían hostigándonos con su poderosa artillería. A tan despiadada acción, se les unió la artillería francesa y la americana que hizo posible agravar y de una manera considerable, nuestra situación en el frente de batalla. Para ese entonces nuestras tropas de asalto carecían de sus cañones móviles, que fuimos abandonando en el terreno de batalla, a medida que nos íbamos replegando, como consecuencia de los constantes y bien planificados ofensivas aliadas.

			Finalmente tal lo estipulado, nuestro perro mensajero abandonó en horas de la noche las castigadas trincheras aunque nuestros enemigos a pesar de la oscuridad reinante, no se habían tomado ningún tipo de resuello.

			El capitán Pfeiffer , nuestro veterinario y entrenador de perros, le había dedicado demasiado tiempo al entrenamiento de Alger al solo fin de llevara a cabo todas aquellas misiones que se llegaron a imponer, lo que motivó que permaneciera confiado y a la espera de que el can ejecutara con normalidad su cometido: llegar a nuestras líneas de retaguardia, entregando ese informe confidencial, en el cual se describían con exactitud las coordenadas que descubrían las posiciones de la artillería enemiga, y de ese modo tratar de silenciarla.

			El amanecer del 4 de agosto nos sorprendió, de alguna manera algo desconcertados, desencantados, y la razón era demasiada palpable: habían transcurrido varias horas desde la partida de ese perro, que se había convertido en nuestra única esperanza de vida y lo había hecho en el momento menos propicio ya que el bombardeo a nuestras trincheras fue y era incesante, convirtiéndose en algo así como eterno. 

			Ninguno de nosotros podía llegar a conjeturar ni por asomo de que Alger hubiese podido llegar a la posición deseada, a decir verdad en lo que a mí respecta, nunca había creído demasiado en los milagros, pero ese día logré recapacitar y entonces comencé a vislumbras que tal vez sí existían. Nuestra artillería finalmente se había puesto en acción y lo hacía con tal precisión que comenzó a infringirle serios daños a las defensas enemigas y a su artillería de retaguardia, hasta detener por completo su accionar, que nos abrumaban.

			En el interior de nuestros abrigos, los soldados expresaban toda su máxima alegría, adoptando diversas posturas, a través de las cuales daban rienda suelta a esa divina sensación. Al parecer ese calvario había llegado felizmente a su fin, el hambre y la sed que los colmaba habían quedado temporalmente en el olvido; ellos aún permanecían vivos después de tanto fragor y eso era lo único que contaba durante ese sublime momento.

			Tikva lejos de estar complaciente como consecuencia de las buenas nuevas solo se hallaba interesado en conocer, la fortuna que le había reparado a su perro. La impaciencia y las dudas que se habían adueñado del muchacho en lo concerniente a su mascota, poco después le serian disipadas: el perro mensajero había cumplido y con creces con su misión a pesar de haber llegado a nuestra retaguardia gravemente herido y a consecuencia de esas lesiones, poco después moriría pese a los cuidados que se le habían dispensado. A decir verdad no era de esperar un reconocimiento implícito para ese noble animal, en la guerra la muerte de nuestros propios camaradas ya se habían convertido en hechos demasiado triviales, por lo tanto era aún menos concebible para con un perro. 

			Finalmente el 5 de agosto nos preparamos para retirarnos hacia nuestras posiciones de defensa estratégica. Ante la imposibilidad manifiesta de seguir combatiendo contra los aliados, quienes unidos a las tropas americanas que recién ingresaban a la guerra con todo su poderío militar no nos dejaron otra opción. En el transcurso de nuestros incesantes repliegues dejamos abandonados al resto de nuestra artillería móvil la que estaba conformada por cañones de mediano calibre rodantes, muy eficaces aunque los mismos debían ser trasladados por caballos que ya no teníamos. La mano del hombre había reemplazado a estos aunque ante la celeridad adoptada por nuestros soldados en ocasión de nuestra retirada. En este caso a expensas de un enemigo que nos pisaba los talones, debimos dejarlos desprotegidos y a la buena de Dios en los campos de batalla.

			La tarde se había transformado claramente en un fastidio, la densa humedad que reinaba en ese lugar, nos hacía describirla de ese modo, en tanto yo preparaba con prontitud mis enseres personales. Tikva me sorprendió en pleno transcurso de mi emprendimiento aunque este se limitó a referirme.

			—¿Perderemos la guerra, señor?

			Fue entonces que antes de develarle algunas de mis consideraciones al respecto, lo invité a sentarse junto a mi sobre un viejo banco de madera, cuando lo hizo comenzó a crujir, de tal forma que me pareció que en cualquier momento nos iba a depositar en el suelo, lo que afortunadamente no llegó a concretarse. 

			Observe al soldado con cierta adustez aunque no tenía demasiadas respuestas ante su requerimiento. Le aclaré que lamentablemente ya la habíamos perdido y que era imposible revertir esa situación tan frustrante, aunque llegué a aclararle que esa alternativa era ajena al comportamiento de los comunistas como así de los judíos. La mala planificación en esta confrontación fue la que nos llevó a este estado de caos. El joven soldado se manifestó gratificado a resultas de mis últimas confesiones. 

			—¿Cómo nos recibirán en Alemania?

			Fue otra de las preguntas de Tivka, al quien lo vi algo conmovido.

			—La población civil alemana ha sufrido demasiado, señor. El hombre, la desocupación y la inflación resultaron ser sus constantes desafíos. Creo que ellos vaticinaban nuestro triunfo, la gloria para el imperio alemán y solo regresaremos con nuestra derrota a cuentas.

			—Hijo, ante tan complejo panorama a decir verdad no estoy en condiciones de asegurarte nada.

			—Mayor, al menos a usted lo esperan sus padres, su esposa y sus hijos. Ellos no le reprocharán nada, solo estarán deslumbrados por su regreso a casa. En cambio yo, ¿qué será de mí? Sabe mayor, no tengo ni el más mínimo de los deseos de regresar a ese maldito orfanato.

			Tivka ya me había anoticiado que durante su regreso a Berlín no era su intensión la de volver a ese sitio sombrío. Quizá podría enrolarse en el ejército, había resultado ser un buen combatiente y de ser necesario yo mismo elevaría un uniforme recomendado su incorporación a la milicia, aunque lo desecho por completo, aduciendo que nadie quería a los judíos en el ejército y menos ahora que les achacaban ser los causantes de tan frustrada derrota militar. No comprendí entonces qué es lo que quería hacer de su vida; él no tenía una respuesta satisfactoria para darme, Tivka entendía que al menos aquí en el frente era útil para algo, que podía demostrar que podía ser un buen soldado alemán llevando a cabo su trabajo, el de matar soldados enemigos del imperio. Además poseía la obsesión de que su regreso sería demasiado conflictivo ya que tarde o temprano su vida finalmente terminaría de la misma manera que lo hicieron sus padres. 

			Recomendé a Tivka retornara junto a los suyos y se acogiera a un descanso reparador, las sombras de la noche se iban apoderando de la luz que otorgaba un tibio sol que fenecía lentamente. Tivka no descartaba que en poco tiempo ambos tomáramos por diferentes caminos, lo que hacía previsible que nunca más nos volviéramos a ver y ante esa latente posibilidad, me obsequió algo personal para que lo tuviera presente en mis pensamientos. En la ocasión me hizo entrega de un amuleto que le habían donado en el orfanato: la estrella de David, “Magen David”, no sin plantearme previamente un formal cuestionamiento, que consideré como válido. Me advirtió de que yo jamás lo llegaría a usar, aunque era su ferviente deseo que lo guardara en consideración a un soldado que me veneraba.

			Me reproché el hecho de no poderle retribuir tamaña atención con algo personal, aunque le prometí que no dejaría de hacerlo. El muchacho solo se sonrió y me hizo recordar que Alger había sido oportunamente su regalo, luego se tomó un espacio de tiempo como para lograr reflexionar y se manifestó apenado ante su trágica muerte pero no por eso dejo de exaltar, que el hecho de considerar que su perro había salvado la vida de miles de soldados era lo que en definitiva podía reconfortarlo. Poco después me saludó militarmente y me dejó en soledad.

			Tivka, estaba decepcionado se había enrolado en el ejército alemán como lo habían hecho miles de jóvenes entusiastas, con la satisfacción del deber cumplido, por Alemania y por su emperador; servir en la milicia hasta la victoria final era el lema de una juventud de hierro, que creía en la grandeza de su ejército que ahora se había convertido en escombros. 

			Tenía la evidencia de que los británicos habían sido diezmando a través de todas sus líneas, el incesante accionar de nuestras baterías sobre el terreno de batalla utilizando a tal efecto miles de proyectiles de grueso calibre, muchos de los cuales contenían en su interior el silencioso y mortífero gas mostaza me lo hacían vaticinar. Observé la geografía nada agraciada de ese inmensurable terreno de batalla, una vez más, desbastado y en el que solo se volvían a conformar miles y miles de cráteres. Figuras en donde la vida de los seres humanos en su interior se debería considerar poco propicia. Los alambrados de púas desplegados por los “Tommys” habían desaparecido por completo, circunstancia que resultaba propicia para tratar de emprender un certero contraataque en contra de nuestros enemigos, pero los vestigios del gas que aún se hallaba dispersos nos impedían ejecutar dicha acción ofensiva. Además las órdenes recibidas era la de replegarnos hacia nuestras líneas, lo cual me posibilitó tomarme un lapso de tiempo necesario como para inspeccionar las trincheras cuyo sector se encontraba a mi mando. 

			Ese recorrido impuesto no me resultó nada agradable, solo pude apreciar a través de mi dificultosa marcha, tristeza y desolación entre los soldados, que a mi paso me reclamaban comida. En tanto otros enterraban a sus camaradas muertos de manera precaria, los menos me reclamaban venganza, ¿De qué? ¿Por qué? Si instantes antes habíamos aniquilado a un enemigo atrincherado por acción de nuestra artillería. Sabían que era comandante de tropas de asalto y lo que eso significaba por lo que me sugerían incursionar sobre las trincheras enemigas y eliminar por completo y sin concesiones a nuestros oponentes. ¡Oh Dios, jamás había experimentado el tener que escuchar semejantes degradaciones! 

			Un sargento mayor de cabellera rapada me indicó que la mayoría de sus hombres había muerto a consecuencia de los Shrapnel, proyectiles de artillería disparados por los británicos que explotaban en las alturas y que luego desparramaban una multitud de balines sobre el lugar apuntado, cercenando la humanidad de los soldados. Poco después abandoné mi bunker con el fin de observar con más precisiones el campo de batalla ante una posible incursión enemiga. Si bien la utilización de esas municiones se convertía en letales para nuestros soldados, por lo general nos anunciaban la proyección de una ofensiva inminente aliada, y nos permitía afrontarla sin evidenciar sorpresas.

			En el transcurso de unos minutos pude constatar que los británicos no se habían decidido a atacarnos, tal vez sus mortíferos tanques aún no estaban preparados para semejante emprendimiento. En ese momento y a escasos metros de mi posición explotó en el aire un proyectil enemigo y a los pocos segundos intuí que algo había impactado sobre mi casco, lo cual me hizo caer de bruces contra el suelo bajo un estado de absoluta inconciencia. Cuando me desperté, me hallaba ante la presencia de un camillero que me sonrió con satisfacción. En la ocasión mi Stahlhelm, mi casco,me había salvado la vida. Presentaba en uno de sus lados una prominente abolladura, producto de una esquirla proveniente del proyectil que afortunadamente apenas había dañado su estructura.

			No descartábamos que la fuerza anglo—francesa, auxiliadas por los ejércitos canadienses y australianos tratarían de reagruparse lo más rápido posible y atacarnos con todos lo que tuvieran a su alcance a sabiendas de nuestras limitaciones. Decidimos infiltrarnos entre sus líneas y de ese modo sacar certeras conclusiones. Aprovechamos en consecuencia todos los pozos perfilados en el terreno para eludir ser visualizados, era de noche y la luna se hallaba semioculta, aún podíamos percibir el olor a gas pero por lo general esos residuos resultaban inofensivos. Atravesamos la tierra de nadie sin sobresaltos; mis hombres portaban lanzallamas; otros, morteros y ametralladoras listas para entrar en acción; sus filosas palas y cuchillas eran sus armas; todos portábamos sacos o bolsas en cuyo interior contenían granadas de puño.

			Las voces que provenían del interior de un cráter cercano nos pusieron en alerta máxima y fue así que a partir de ese momento tomamos precauciones de las más extremas. 

			Uno de mis hombres que dominaba el idioma francés y el inglés no podía llegar a interpretar qué decían nuestros eventuales enemigos. Poco después nos arrastramos sigilosamente hacia el lugar de donde provenían las voces, instantes después sorprendimos a nuestros oponentes. Estos resultaron ser soldados negros no más de seis, quienes al vernos se nos rindieron de inmediato. Al parecer era un puesto de observación americano. Ordené no eliminarlos, ya que estaban demasiado atemorizados. Sus enormes bocazas lucían blancas dentaduras que los hacían irónicamente visibles en la cerrada noche. Observé que ellos levantaban sus brazos, agitaban en clara señal de rendirse, solo nos identificaban con el mote de Fritz, Fritz y al parecer era lo único que sabían pronunciar. Eran enormes, corpulentos y presentaban sus narices achatadas como si se tratara de boxeadores. Uno de ellos por suerte comenzó a hablar y lo hizo en inglés, lo que motivo que llegáramos a saber que las tropas británicas y francesas se habían replegado unos kilómetros y que luego nos atacarían en menos de 24 horas. Se hallaban a la espera de sus tanques de guerra y de una cuadrilla de aviones, provenientes de otros frentes. Cuatro de ellos eran americanos del regimiento 360, aunque luchaban bajo el mando francés junto a la división 160 de esa nacionalidad, de ahí que usaran hasta el casco militar Adrián. Junto a ellos se hallaban 2 soldados, pertenecientes al ejército colonial africano. Luego logramos establecer que eran marroquíes. Por suerte pudimos incautarles gran cantidad de carne enlatada, leche condensada y chocolate. Lamentablemente no podíamos cargar con prisioneros, ya habíamos obtenido de parte de ellos la información suficiente, entonces lo único que les esperaba era la muerte y en consecuencia dos de mis hombres los ejecutó sin miramientos empleando sus cuchillos de combate. 

			De regreso me topé en la tierra de nadie con un soldado peludo, el francés se hallaba muy mal herido en el interior de un pozo. El ya no tenía fuerzas ni para esgrimir palabra alguna, entonces me le acerqué y como era de esperar experimentó temor, aunque mis palabras lograron transmitirle cierta tranquilidad: “¡camarada! ¡Camarada!” Tenía una herida en el cuello desde donde manaba demasiada sangre, acerqué entonces hacia su boca mi cantimplora de donde tomó apenas un sorbo de agua, acto seguido moje su rostro y entre todos logramos sentarlo.

			Luego optamos por abandonarlo en el lugar, aunque previamente colocamos entre sus manos su fusil, no sin antes verificar que estuviera convenientemente cargado, tal vez era la última oportunidad del desdichado para poder dejar de sufrir, aunque poco después volví sobre mis pasos y alejé el arma larga de su tenencia. Después de todo no nos resultaba para nada conveniente que utilizara su fusil para quitarse la vida. El sonar de un disparo, otra vez del profundo silencio que la noche proponía, podría llegar a alertar a una eventual patrulla de exploración enemiga, como así la de francos tiradores, que aunque ocultos y en gran número, ocupaban posiciones estratégicas en esa geografía devastadora.

			El peludo se conmovió a raíz de mi regreso, aunque era su voluntad la de acatar cualquiera fuera nuestras propuestas, después de todo sabía que le restaba poco tiempo de vida , y la única opción era la de abandonarlo a su suerte.

			Para emprender nuestro regreso hacia nuestras líneas debimos sortear profundos cráteres, en muchos de los cuales debimos introducirnos, adoptando con nuestros brincos un comportamiento similar al de los batracios. En oportunidad de ocupar uno de esos negros y profundos agujeros, advertirnos que estaba rebalsado de agua, que posibilitó que nos mojáramos hasta la cintura. Una vez posicionados en ese horrible cráter advertimos que nos hallábamos en compañía de dos peludos. Ellos se encontraban irreconocibles producto de los múltiples y graves quemaduras en sus rostros que también alcanzaban gran parte de sus humanidades, seguramente habían sido víctimas de un certero disparo de parte de nuestra artillería pesada, fue esta incómoda situación la que nos precipitó a evacuar con urgencias ese agujero pero no sin antes descubrir que un deshilachado brazo emergía de esa agua acumulada ya estancada que invadía el sitio. En ningún momento llegó a conmovernos, minutos después y sin ningún sobresalto, logramos contactarnos con nuestras posiciones; habíamos logrados cumplir con nuestra misión ya que pudimos establecer precisiones acerca de la retirada momentánea de nuestros enemigos y nos permitía una pasajera tregua.

			Me hallaba extenuado, por lo tanto no dudé en entregarme a un placentero y merecido descanso. El día 6 de agosto en horas de la mañana finalmente y bajo órdenes expresas nos preparamos para abandonar las trincheras en las cuales nos habíamos protegido de los crueles bombardeos, auspiciados por los aliados en el transcurso de interminables días y noches.

			El sargento Graff concurrió a mi encuentro, a él lo conocía demasiado, y entonces no me resultó difícil presagiar que se hallaba contrariado, con la clara intención de que el sargento cambiara de humor, le ordené que prepare a los hombres para partir en retirada hacia nuestras líneas más defensivas. Esa noticia largamente esperada por todos a él también le resultó sumamente satisfactoria, pese a su caritativo estado de ánimo, él me requería por todos los medios a su alcance y al extremo de la tozudez que lo acompañara a uno de los refugios que entre otras cosas servía de alberge para la soldadesca. Así no dudé ni puse reparo alguno, luego de emprender un corto itinerario nos sumergimos en el refugio indicado, donde aún permanecían literas desordenadas, en una de ellas y un tanto distante del ingreso al bunker se podía apreciar aún sobre su camastro, la silueta oculta a través de una frazada de un soldado siendo anoticiado que se trataba del mismísimo Tikva. Sin dudas me pareció algo raro el comportamiento adoptado por ese muchacho demasiado obediente.

			—¿Todavía no se ha despertado? 

			—¿Le ha dado usted sargento demasiada cerveza, señor?

			El me miró fijamente, sus ojos estaban desbordados de lágrimas, fue entonces que me insistió en que me apersonara hacia ese sitio, donde aún permanecía Tikva de cuyo cuerpo despoje de la frazada que lo cubría. Comprobé que su uniforme se hallaba totalmente ensangrentado. El muchacho lucia extrema rigidez, su boca o lo que quedaba de ella se hallaba dispuesto dentro del caño de su fusil, con el cual se había disparado. Su cabeza había estallado desparramando sus sesos por todos lados.

			—¿Alguien sabe de qué manera sucedió? —Atine a preguntar a varios de los soldados que aún permanecían atónitos en el lugar.

			El sargento Graff se adelantó a todos ellos y dio su versión de los hechos:

			—Todos nos habíamos acostado, mayor. Estábamos algo nerviosos, temíamos por una contraofensiva aliada diurna y entonces solo queríamos descansar como no lo habíamos hecho en el transcurrir de innumerables jornada, Tikva lejos de imitarnos permaneció despierto, no nos sorprendió en lo más mínimo que tomara ese proceder ya que nos tenía acostumbrados. Entrada la madrugada se sintió un disparo y poco después, me despabilé aunque intuí que no provenía de ninguno de nuestros centinelas, lo que motivo me acercara al refugio más cercano, donde me encontré con soldados sorprendidos y al muchacho muerto. Usted señor pocos minutos antes había vuelto de una misión y se entregó al descanso, no consideré apropiado informarle acerca de lo acontecido, al fin y al cabo se trataba de la muerte de otro de los tantos soldados que perdíamos día a día sin ser venerados.

			Ordené entonces, enterrar a Tikva de la mejor manera posible, para mi asombro ofrecieron cavar su tumba el teniente Grip, el cabo Holzer y el soldado Buttner. Sin duda no había dejado de sorprenderme la actitud de esos tres camaradas quienes precisamente habían sido los más acérrimos detractores del joven soldado debido a su origen judío. Una vez finalizada la excavación, depositaron delicadamente en el interior del hoyo los restos del soldado Tikva una blanquecina cruz de madera, símbolo puro del cristianismo hacían verosímil su lugar de descanso eterno, los soldados habían colocado a modo de epitafio sobre la cruz la leyenda: “Aquí descansan los restos de un valiente soldado alemán”, en la parte superior de la cruz colocamos su casco de guerra y eso fue todo. Entre nosotros ya no había ningún hombre religioso, por lo tanto omitimos dispensarle algunas oraciones.

			Por desgracia recibimos la contra orden de permanecer defendiendo el lugar sin concesiones, lo cual nos otorgó una enorme decepción. Ese 6 de agosto, los aliados nos atacaron aunque logramos resistir con fuerza. Mis tropas de asalto se infiltraban permanentemente sobre sus líneas, ocasionándoles numerosas bajas, así terminó la segunda batalla del Marne, donde hubo un solo ganador agazapado: la muerte.

			Finalicé mi relato demasiado apesadumbrado, Ulrika que todo lo intuía no tardo para nada en saber acerca de mi estado de ánimo. La guerra nos había unido de manera absoluta, en tanto nuestros sentimientos se volverían indescriptibles. Chay mi noble y leal perro brincaba alrededor de mi verde jardín, acompañando a mis pequeñas hijas en todo momento, sin siquiera saberlo había revivido una de mis historias de guerra.

			Capítulo 25

			Un Almuerzo Especial

			10 de Noviembre de 1918 — 9.00 am 

			Recuerdo que por ventura, solo restaban 2 interminables horas para que finalizara esta irresistible contienda bélica. El frente se encontraba sugestivamente en calma y como consecuencia de semejante mutismo no se percibía ni un solo disparo, el sigilo se había apoderado del lugar, preludio de la agonía de una guerra injusta.

			Como lo había hecho antes en infinidad de veces, recorría con una manifiesta parsimonia y monotonía los angostos pasillos de la pestilente trinchera y como era habitual se hallaba anegada de agua. El pegajoso lodo que ella producía a expensas de la humedecida tierra se adhería a mis botas, dificultando de esa manera mi caminata, de manera que mis rodillas, al límite de su vigor parecían estar a punto de estallar. De nada servían esas pasarelas, esos caminos de madera que se extendían a lo largo del sitio. Con el fin de disipar este inconveniente, los pies terminaban irremediablemente sumergidos en el agua, porque estos trayectos siempre se encontraban desbordados.

			No había otra forma de inspeccionar las posiciones ocupadas por miles de soldados, que defendían esos oscuros pozos dibujados por la mano del hombre sobre la mismísima tierra. El miedo a ser sorprendidos por el enemigo los arrastraba hacia una muerte segura, se había instalado en las mentes de la mayoría de los soldados, después de todo ellos sabían que se encontraban a solo escasas horas de concluir con el padecimiento al que habían sido sometidos durante cruentos años de lucha, a la espera del beneficio legítimamente ganado: sobrevivir a la guerra infame. Observé algunos soldados dormitando y aun oficiando de centinelas, como si la vida o la muerte les fueran indiferentes. Tal era el grado de deterioro psíquico de estos camaradas, aunque por suerte esa postura solo fue adoptada por una minoría de soldados, meses atrás estas actitudes eran castigadas con el máximo de rigor. Ahora con la guerra a punto de expirar y a modo de merecida compensación a sus tantos infortunios y padecimientos, la gran mayoría de los oficiales optábamos por dejar pasar por alto alguno de esas caprichosas posturas.

			De igual manera que la de mis hombres mi único deseo era el de regresar a casa sano y salvo. El miedo a la muerte se había transformado en una alternativa sin ningún tipo de límites, a consecuencia de esa sensación de temor adoptábamos medidas que demandaban mayor cautela, por ejemplo, no dejábamos de usar en ningún momento nuestros pesados cascos de guerra, los soldados se apiñaban en busca de posiciones más seguras en el interior de los pozos, casi todos permanecíamos sentados y adoptábamos esa posición durante largas y tediosas horas y era esa sin duda la mejor forma de no exponer nuestras cabezas ante los disparos infalibles de los franco tiradores y fusileros enemigos.

			Prosiguiendo con mi largo derrotero a mi paso, volví a apreciar algunos roedores que generalmente aparentaban estar famélicos, aunque los muy miserables tomaban sus precauciones ya que intuían que se habían convertido inexorablemente en nuestras víctimas. Éramos sus indiscutidos cazadores quienes practicábamos todo tipo de argucias en su contra, y cuyo fin no era otro que el de exterminarlos y de manera salvaje. Degradación del hombre en el interior de los refugios que nos había transformado en verdaderos animales.

			Casi sin percibirlo había recorrido un extenso trayecto, fue entonces que algo extenuado opté por sentarme sobre unas bolsas que en su interior contenían arena; aproveché, entonces al máximo ese grato momento de relax que por el lapso de algunos minutos me convocó a la meditación, hasta que finalmente fui sorprendido por un sargento mayor, quien algo confundido me preguntó acerca de mi estado de salud. Yo solo me hallaba algo extenuado. Entonces el sargento mayor, algo receloso, de todas maneras decidió seguir haciéndome compañía. El buen hombre resultó ser el sargento mayor Ulf Zumpt, quien me recordó que seguramente habían transitado las trincheras por espacio de largos minutos y había logrado arribar a este nuevo sector, sin siquiera percatarme de lo extenso que había sido mi caminata. Quise interiorizarme de los nombres de los comandantes que se encontraban a cargo del mismo, recibiendo en respuesta la identificación de algunos de ellos, quienes fueron tratados con mordacidad por el sargento Zumpt.

			El coronel a cargo del sector resultó ser Bastian Steimberg, un oficial algo resistido por sus oficiales y soldados, a este lo único que le interesaba era su tan anhelado ascenso a general y tal era su empeño en serlo, que hasta adoptaba los mismos comportamientos y actitudes que aquellos solían practicar, además con idénticos fines lucía un enorme bigote y sobre su cabeza aún utilizaba su viejo casco militar prusiano El coronel se revelaba despectivo con sus subalternos, durante sus esporádicas inspecciones a la trinchera, con la particularidad que solía vérselo exhibiendo entre sus manos una fusta, que había utilizado con algún que otro soldado. El capitán Lutz Menter era su segundo a cargo, y quien últimamente solía contradecir con mayor vehemencia las órdenes que les impartía el necio coronel, quien a pesar de saber que nuestra capitulación ante los ejércitos aliados se produciría en cuestión de horas aún priorizaba atacar las trincheras enemigas a un costo de apreciables y numerosas vidas, a sabiendas que las posiciones conquistadas al enemigo a esta altura de la guerra eran simplemente simbólicas. El capitán Menter quien había resultado ser un buen oficial exhibía un comportamiento demasiado temerario, en consecuencia su deceso era de lo más previsible. Este en horas de la noche en una de sus tantas incursiones hacia posiciones enemigas al mando de una patrulla, termino por ser alcanzado por un par de granadas que arteramente les habían arrojado nuestros enemigos y con las cuales lograron hacerlo trizas al igual que al resto de sus hombres. Sin objeciones y aun sin conocerlo le desee a ese hombre un merecido descanso y en paz, el destino había querido que el falleciera a pocas horas del armisticio.

			A pocos metros de la posición que ambos ocupábamos, pude observar a cientos de cadáveres alineados uno al lado del otro. Sus rostros y parte de los cuerpos al parecer estaban ocultos con sus propios capotes, al costado de sus humanidades se hallaban cruces de maderas pintadas de blanco las que además tenían incorporados los nombres de cada uno de esos soldados. Los sepultureros aún no habían tenido el tiempo necesario como para enterrarlos digna y cristianamente; a muchos de ellos les faltaban sus piernas y brazos y ya comenzaban con su proceso de descomposición.

			De improviso un griterío alteró el silencio impuesto en la trinchera, porque un soldado trataba por todos los medios de abandonarla, aunque era jalado de sus piernas por parte de sus camaradas de armas. Este les oponía una feroz y férrea resistencia y no dudé en que tarde o temprano iba a lograr su cometido. 

			—¿Qué le pasa a ese soldado Zumpt?— Le consultar al sargento mayor.

			—¡Oh! Es el soldado Gropius señor, últimamente ha intentado confraternizar con los británicos y los peludos. Lo ha intentado en varias oportunidades… Abandona la trinchera y una vez fuera, levanta sus brazos, con uno de los cuales agita un pañuelo blanco, y al grito de “¡Kamerad! ¡Kamerad!”, intenta un acercamiento con el enemigo. En principio los británicos y por suerte para él, no le dispararon ni un solo tiro pero cuando alguno de nosotros tratamos de acercarnos, con el objeto de reintegrarlo a nuestra trinchera, fuimos objeto de todo tipo de hostigamientos. Así que como consecuencia de esas frecuentes refriegas hicieron posible que dos de nuestros mejores soldados perecieran durante esa controversia. Los ingleses solo lo quieren vivo seguramente para sacarle debida información. El teniente Thiele está muy disgustado, por el reiterado comportamiento de Gropius.

			Finalmente, el soldado logro su objetivo que no era otro que el de abandonar la trinchera, aunque en esta ocasión optó por correr hacia las líneas enemigas, pero lo hacía muy lentamente con una mezcla de terror como así de indecisión y gritando: “¡Kamerad! ¡Kamered!” Mientras tanto sus compañeros le vociferaban, le exigían y hasta le llegaron a implorar que volviera a su hoyo.

			Fue semejante jaleo el que logró, que despertó al teniente Thiele quien emergió sobradamente molesto del interior de su bunker, y ni siquiera se percató que sobre el piso fangoso había un casco de guerra abandonado, le provocó una caída, Al verme me saludó militarmente, aunque después trató como pudo, sondear entre sus sorprendidos soldados, cuáles eran los motivos de mi presencia en el sector, luego más distendido y adoptando una actitud de marcado desinterés por mi permanencia, tomó sus binoculares y comenzó a gritar : “¡Gropius! ¡Gropius! ¡Regrese a la trinchera! ¡O lo mataré!”

			Gropius lejos de amilanarse por las amenazas vertidas por su superior, prosiguió con su derrotero hacia las trincheras enemigas , el teniente Thiele le arrebató por la fuerza el fusil a uno de sus soldados y con este comenzó a dispararle a Gropius, quien a pesar de hallarse aun relativamente cerca de nuestra posición defensiva no recibió disparo alguno. El estado de ebriedad que afectaba a su agresor le impedía herirlo mortalmente, aunque finalmente y de manera trágica uno de los disparos dio en la espalda del desacatado, quien cayó precipitadamente sin vida en el interior de uno de los tantos cráteres dibujados en el terreno de batalla. El sargento Zumpt se dirigió prestamente hacia el teniente, al que con vehemencia berreó: —¡Asesino¡— y sin más la emprendió con golpes de puño sobre su humanidad. Como consecuencia de su accionar, Thiele cayó al piso con su rostro totalmente ensangrentado y bajo un peculiar estado de desvanecimiento; al exaltado sargento de inmediato se le plegaron algunos soldados, que le propinaron puntapiés.

			No fue mi intención la de desentenderme de semejante despropósito, lo que motivo que les ordenara acaloradamente el cese de esa disputa que había adoptado el cariz de un linchamiento. La tropa de inmediato decidió sin más acatar mis órdenes y dejaron de castigar al oficial que a duras penas logró recomponerse y acotar:

			—¡Esto es un acto de insubordinación, y usted ha sido testigo, señor!— Me advirtió el oficial con cierta animosidad, por lo tanto no tardé en responderle que estaba totalmente de acuerdo con su postura, aunque le advertí que todos los soldados aquí presentes y quienes habían sido testigos de un hecho tan poco compasivo y bochornoso testificarían en un consejo de guerra, que yo mismo estaba dispuesto a propiciar, y lo convertiría lisa y llanamente en imputado, pero además le recordé que él se hallaba bajo un estado de completa ebriedad y eso agravaría de alguna manera su sentencia. En cuanto al soldado Gropius, le hice saber que sin dudas sería considerado y juzgado “post morten” en calidad de desertor, pero qué importaba ahora la calificación que se le otorgara si este estaba muerto.

			—¿Entonces qué debo hacer señor?— Me llego a tantear algo más calmo, como si se hubiera percatado, de manera fehaciente de su grado de compromiso.

			—Aquí no ha sucedido nada teniente, vuelva a su bunker y descanse, en menos de una hora habrá terminado la guerra y todos ustedes felizmente regresaran a casa—. Este solo inclinó su cabeza en clara señal de acatamiento y posteriormente se dirigió hacia su bunker, como si se tratara de una obediente criatura. Minutos después el grito de un centinela nos despabiló. 

			—¡Una patrulla francesa está cerca de nuestros alambradas de púas! 

			A través de mis binoculares observé esa patrulla enemiga integrada por soldados negros con vestimentas pertenecientes al ejército francés, tal vez miembros de algunas de sus colonias en África. A falta de oficiales que condujeran nuestras tropas me puse al mando por lo que hice instalar una ametralladora en el lugar más conveniente, luego de lo cual ordené que fuera accionada de inmediato. Por suerte traía conmigo mi bolsa de granadas que pendía de mi cuello, y no dudé en utilizarlas en contra de nuestros adversarios. La metralla que había hecho acondicionar convenientemente comenzó a disparar y sin intervalos ocasionó que los integrantes de la patrulla enemiga se guarecieran en el interior de un enorme cráter a escasos metros de nuestra trinchera. Mientras tanto pude establecer que ellos habían logrado romper con sus pinzas nuestros alambrados defensivos de púas y por lo tanto se encaminaban decididamente hacia nuestra posición sin obstáculo alguno. Fue así que con prontitud salí de la trinchera y un par de soldados decidieron seguirme en el emprendimiento, juntos nos arrastramos unos metros en dirección al cráter donde se guarecían los integrantes de la patrulla francesa. A escasos metros de esa posición enemiga, les arrojé dos granadas de puño, y acabaron con las vidas de nuestros enemigos, sin embargo ante nuestra sorpresa, de improviso uno de ellos emergió del interior del agujero que le había servido de provisorio refugio envuelto en llamas, tomando veloz carrera hacia sus líneas de defensa, profiriendo desgarradores gritos de auxilio. Bajo esa circunstancia pude establecer que esos soldados negros al servicio de los franceses, eran americanos.

			Decidí entonces retornar prestamente a mi trinchera, no sin antes percatarme que la situación en ese sector beligerante estaba debidamente controlada, además me hice de tiempo como para despedirme del sargento mayor Zumpt.y hasta del teniente Thiele, quien, en parte, se había recobrado y le advertí en voz baja y al oído. 

			—Nunca he visto nada de lo sucedido aquí teniente, espero regrese a casa y sin angustias—, y me miró con agradecimiento.

			Antes de mancharme el sargento Zumpth, a modo de despedida me invitó a tomar una bebida alcohólica. Acepté solo para complacerlo, y extrajo de entre sus prendas del uniforme una pequeña petaca cuyo contenido era la de un noble coñac. Hacia un poco de frío y seguramente no venía para nada mal un trago de esa tan generosa bebida. En la oportunidad me llamó la atención la manera que lo servía: vertía coñac sobre una cucharada de azúcar refinada la cual me cedió. Al ingresar el licor en mi cuerpo recién logre sentir el placer de hacerlo de esa manera, luego me alejé del sitio en donde durante escasos minutos había vivido situaciones impensadas.

			Una vez en mi sector pude constatar que por suerte, en él no había sucedido nada que alterara la momentánea calma, entonces me recluí en mi refugio, me arrojé abruptamente sobre mi viejo catre de campaña y me despojé de mis sucias botas; en ese instante, sin proponérmelo comencé a recordar lo incrédulos que habíamos sido los comensales reunidos en torno a la mesa de mi padre, en ocasión de festejar la movilización de nuestros ejércitos, por el inicio de la tenebrosa guerra. 

			En el transcurso de ese cálido domingo 2 del mes de agosto de 1914 el verano se iba disipando lentamente y nuestros ejércitos fueron movilizados hacia el frente oriental, entonces el enfrentamiento con el gigante ruso se convertiría en inevitable, en tanto otros regimientos fueron desplegados hacia el pequeño ducado de Luxemburgo, paso obligado hacia la neutral Bélgica, lográndose abrir de esa manera otro frente de guerra que finalmente se convertiría en ese espantoso e impensado frente occidental. 

			Recuerdo como los berlineses desbordaban sus calles con un inusitado fervor. Un día antes Alemania le había declarado la guerra a Rusia, en franca sintonía con el imperio austro— húngaro.

			Mi padre quien a su entender la guerra se había transformado en un más que grato acontecimiento, organizó para la ocasión un controvertido almuerzo y entre los selectos comensales se distinguían sus viejos camaradas de armas, quienes junto a él habían participado de la guerra franco— prusiana, como así otras personalidades de Berlín .La extensa mesa se hallaba cubierta por un fino mantel blanco del cual se desprendía un agradable aroma a flores silvestres, del mismo sobresalían los dibujos de unas finas rosas, que habían sido bordados pacientemente por mi madre.

			Papá se hallaba sentado en la cabecera de esa concurrida mesa de ese mediodía de domingo, en compañía de los generales Leopold Folkenhorts y de Ludwing Staggs. De sus impecables uniformes militares sobresalían sus imponentes y doradas charreteras, mi padre para la velada de igual manera que ellos exhibía su tan mentada cruz al valor de fondo negro y borde de plata y en cuya base resaltaba la inscripción: año 1870.

			A él se lo podía contemplar sumamente feliz, estado de ánimo que no solía exteriorizar de manera habitual. A pesar de su frondosa barba y su enorme bigote no podía dejar de ocultar su rostro que trasmitía dicha.

			El general Lutz Grieper aún permanecía de pie observando frente al amplio ventanal del comedor a los Frank, esos entusiastas jóvenes, en su gran mayoría estudiantes que marchaban y cantaban sentidas canciones nacionales, y parecía ciertamente abstraído ante semejante jolgorio de parte de esos impetuosos adolescentes. Mi curiosidad hizo posible que me atreviera a acercarme al general que proseguía obnubilado contemplando la alegría que emanaba de esa estudiantina. Los alegres Frank entonaban con apego la marcha Die Wacht am Rheim , la guardia de Rheim, como así esa bella canción Die Gedanken Sind Frei,” los pensamientos son libres “, en esta ocasión lo hacían expresándose con calidez, cierta ternura y respeto, era una canción muy noble la que todos habíamos aprendido en nuestra escuela, la mayoría de esos jóvenes por lo general, ya se habían enrolado para servir en el ejército y combatir por su noble patria; ellos demostraban desfachatez, frescura y alzaban sus gorros negros y otros de color blanco decorados con una cinta negra a su alrededor y los más audaces con descaro, los arrojaban al aire y no siempre solían recogerlos. Vestían con trajes de sacos cruzados, otros lo hacían luciendo chalecos, algunos usaban corbata ceñidas sobre sus camisas de cuello almidonado y los menos, ataviados, con atrayentes moños. La mayoría, como todo joven de la época se mostraban algo desalineados, calzados con botas o zapatos algo desgastados con falta de atildado lustre.

			De imprevisto el general Grieper comenzó a reflexionar acerca de semejante festejo y lo hizo de tal forma que vaticiné su parecer, 

			—¡Oh pobres niños! No saben aun lo que es una guerra, la mayoría de ellos no regresarán del frente de batalla; ¡cuánto dolor, cuánta decepción! Esta contienda lejos de los pronósticos del generalato durará mucho más de lo esperado. Nuestra querida Alemania se deberá enfrentar sola, contra las grandes potencias del mundo. El imperio Austro Húngaro en decadencia y con un ejército carente de extremo nacionalismo no será un aliado confiable. Hoy Rusia se levanta en armas contra nuestro imperio, en breve tiempo lo hará Francia e Inglaterra y el gigante americano no dejará también de hacerlo tarde o temprano, en apoyo a sus aliados.

			Una cruel y trágica derrota es la que nos espera, nuestro pueblo sufrirá hambruna y humillación extrema. La patria festeja, bueno esta será la primera y última de las celebraciones, pronto vislumbrarán los alcances de una guerra injusta.

			Luego de escuchar las predicciones del general, me sentí aún menos optimista de lo que realmente me sentía. Él en un principio sin siquiera llegar a mirarme, me preguntó, cuándo me marchaba con mi regimiento en dirección a Bélgica. Le respondí que me irìa el domingo por la tarde en el ferrocarril. En ese momento, mi padre que había acudido a nuestro encuentro nos invitó a ocupar nuestros respectivos asientos en la mesa. Ni bien lo hice comenzó a palmear mi espalda una y otra vez, vociferando: “¡Este es mi hijo! ¡El que defenderá con uñas y dientes nuestro querido imperio! ¡El regresara con una cruz de hierro! ¡Gracias hijo! ¡Gracias por brindarme tanta satisfacción y orgullo!” Luego de semejante arenga, ocupó su lugar en la mesa saboreando en su copa un añejo vino 

			En contrapartida, mi madre y mi esposa solo demostraban pesadumbre, no podían llegar a entender en lo más mínimo esas actitudes inexplicables de mi padre. Parecía no importarle en lo más mínimo, el hecho de que su único hijo marchara a la guerra.

			Astrid la bella hija del general Folkenhorts, supo ser una de mis primeras simpatías amorosas, y no dejaba de observarme lo cual me incomodaba. Su esposo, el exitoso comerciante Gustav Lutten Berger y su hijo Florian, un jovencito que al igual que la mayoría de sus camaradas de escuela se había alistado voluntariamente para participar activamente de la guerra, también era parte integrante de esa suntuosa mesa.

			El poderoso banquero Arnold Rohner del Deutsche Bank y el empresario Dieter Baumeister departían amablemente, a ellos también se los podía semblantear presos de una euforia poco común, también participaba tía Ethne, aunque con tristeza, esta me amaba demasiado como para llegar a festejar mi partida. El padre Egon Magnus aprovechó ese efímero momento para bendecir con sus oraciones nuestros alimentos , él era un ferviente protestante, aunque perteneciente a la más radical de las ramas luteranas, luego todos comenzamos a comer aunque lo hicimos en prolongando mutismo y nos agradaba hacerlo de ese modo , porque podíamos escuchar, la algarabía que provenía de las calles berlinesas, de parte de una población que lejos estaba de interpretar los horrores de la guerra.

			Recién durante los brindis y luego del apetitoso almuerzo comenzaron a dilucidarse los verdaderos y reales motivos de tan aparatosa reunión.

			Mi padre fue quien propuso un sostenido diálogo con Gustav quien le demostraba carecer de entusiasmo porque consideraba una disparatada y desmerecida declaración de hostilidades.

			—¿Gustav, qué piensas de esta guerra? No te veo para nada involucrado con nuestro festejo. 

			—General, esta es solo una guerra entre potencias imperialistas , y en lo que atañe a Alemania, no creo que le interese en absoluto a gran parte de su población, constituida por una mayoritaria masa de trabajadores, obreros y de campesinos. Además debo recordarle que no estoy para nada de acuerdo con este conflicto que se ha generado, sin medir sus futuras y nefastas consecuencias, ya sea en el orden político como en el económico y social. Si hasta se rumorea que el propio Kaiser no se hallaba demasiado convencido de sostener esta aventura militar, pero fueron precisamente los militares pertenecientes al alto mando alemán quienes lo persuadieron para que se involucrara en esta detestable guerra, que al fin y al cabo no debió ser la nuestra. Se dice que el Kaiser antes de firmar el inicio de las hostilidades con Rusia, les expuso a sus oficiales, caballeros que se arrepentirán por esto.

			Papá entonces montó en cólera ante semejante confesión.

			—¡Pamplinas! ¡Son todas habladurías! Las que no tienen consistencia alguna, ideadas por aquellos que al igual que tú quieren seguir siendo parte de un imperio caduco, carente de iniciativas expansionistas, como quienes además, quieren catapultarnos hacia la negación de una genuina grandeza. Tú como comerciante que eres ya lo verás te beneficiarás durante el tiempo que dure esta guerra, no lo dudes.

			Gustav, algo encolerizado se proclamó un hombre talentoso, desdiciendo de esa manera las aseveraciones de mi padre. Este lejos de amilanarse le replicó con ironía.

			—Gustav, estas inmerso, comprometido con la política y perteneces al ala más revolucionaria del partido social demócrata cuyos miembros conjuntamente con los comunistas se oponen a esta guerra caprichosamente, por suerte la mayoría de los auténticos alemanes tienen la gran ambición que el imperio se constituya en el eje del mundo cuyo protagonismo personalmente también anhelo.

			Gustav, si bien estaba de acuerdo con esta tesitura no podía consentir que se hiciera a través de un conflicto armado y como era de esperar a costas de miles y miles de vidas, poco después le recordó a mi padre que como militar que era, se nutría de las calamidades que habrían de emerger de esta pavorosa guerra, sin llegar a considerar en lo más mínimo sus costos. Papá al parecer ya no gozaba de la voluntad necesaria como para continuar dialogando con un hombre acérrimo defensor de una paz duradera. Entre los comensales, no pasó desapercibida tamaña disputa, por lo que el general Staggs tomó cierto protagonismo y como era lógico de suponer, refutando con rigidez la totalidad de los argumentos vertidos por Gustav quien había resultado ser, hasta ese momento, una persona culta y paciente. El satírico general quiso conocer si Gustav consentía en que el imperio ruso se alzara en armas contra nuestros aliados austro—húngaros, en tanto los comensales atentos a tan áspero diálogo solo se manifestaron expectantes a las respuestas de Gustav, quien sin inmutarse argumentó que Alemania sostenía con el Reino Unido de Gran Bretaña, una dura competencia comercial y hasta colonial . Ambas armadas estaban en proceso de un vital rearme, con el fin de ser protagonistas en los mares del mundo, así mismo con Francia existen múltiples resquemores, los cuales se originaron como consecuencia de la pasada guerra franco— prusiana, y por el solo hecho de haberles arrebatado a los franceses los territorios de Alsacia y Lorena, hicieron posible que se profundizaran. Con la descomunal Rusia, la hegemonía de los Balcanes fue determinante para declararle la guerra.

			Nadie puede ser tan incrédulo como para llegar a creer que este conflicto armado se desató como consecuencia del asesinato del archiduque Francisco Fernando del Imperio Austro—Húngaro y su esposa Sofía. Gustav había logrado y con creces sincerarse, dejando de cierta manera con sus pensamientos acallar a ese veterano general, quien aparentaba hallarse algo confundido lo que provoco que se sometiera a un conveniente, y por qué no estratégico mutismo. El padre Egon fue quien trato de aprovechar ese instante de desconcierto para aportar con esa sabiduría que lo caracterizaba loables y nobles apreciaciones, para él toda guerra propiciaba la muerte de infinidad de seres humanos y ese azote será sin duda considerado por nuestro creador como pecado relevante, fue entonces que encomendó a esos hombres de mentes enfermizas, quienes consintieron en iniciar este conflicto bélico el que se extenderá tarde o temprano a través de diversos países, que recapacitaran y consideraran una inmediata y venerable paz.

			Mi padre como era de esperar en franco desacuerdo con las aspiraciones del padre Egon, le recordó que los alemanes habíamos consentido en apoyar las decisiones adoptadas por nuestro káiser. Egon no coincidía con ese argumento por lo que le recordó que el kaiser y la totalidad de su generalato habrían desplegado en todo momento una política de exacerbado militarismo, por ende la mayoría de la población se dejó arrastrar por un sentimiento patriótico, fervor que se extendió hasta las mismísimas escuelas secundarias, en donde los jóvenes adolescentes que las ocupaban fueron inducidos a reclutarse en el ejército y de ese modo participar en la contienda armada. Papá subestimo los preceptos del sacerdote enrostrándole que no debería preocuparse demasiado, ya que la guerra sería limitada en el tiempo, porque nuestros ejércitos destrozarían a los rusos en pocas semanas y entonces todo finalizaría en paz, esa que el padre Egon auspiciaba.

			Gustav volvió a la pugna alegando que Francia, Gran Bretaña ,y hasta Estados Unidos no permanecerían al margen del conflicto, además tenía pleno conocimiento de que nuestras tropas ejercitando el más estricto de los secretos militares estaban cruzando e invadiendo el gran ducado de Luxemburgo y desde ese territorio se movilizarían hasta Bélgica. Luego de sus reflexiones intentó hacer razonar a los comensales anunciándoles, cuáles eran los verdaderos motivos para que esto estuviera ocurriendo, ya que al parecer la guerra solo se limitaría al frente oriental, aunque sin duda, el verdadero objetivo no era otro que Francia y atacarla desde un país tan pequeño y neutral como Bélgica, era nuestra verdadera estrategia a seguir. Francia entonces estaría en guerra contra nuestro imperio en defensa de sus territorios y Gran Bretaña tomaría idéntica actitud por su alianza con Bélgica, por consiguiente conjeturó que esta no sería una guerra relámpago y además aseguró que sería de enorme desgaste, ya que se prolongaría demasiado en el tiempo. La reflexión entonces retornó en torno a la mesa. El silencio reinante fue el que permitió escuchar con agudeza, la algarabía que reinaba en las calles de Berlín. Papá suspiro profundamente y meneando su cabeza de manera casi compulsiva, sin siquiera mirar a Gustav, le recriminó que no era un buen ejemplo para su hijo Florian, que lo estaba escuchando con atención, calificando al joven como un buen alemán ya que se había alistado en el ejército y eso tendría que haberlo llenado de orgullo. En desacuerdo, Gustav admitió que nadie podría estar orgulloso, porque su hijo de apenas 17 años pudiese llegar a morir en esa estúpida guerra. Imprevistamente Florian quiso hacerse oír.

			—¡Papa escúchame!

			Aunque fueron estas las únicas y últimas palabras que su progenitor posibilitó que el joven dijera, y sin ningún tipo de vacilaciones no le permitió avanzar con comentario alguno. Al mismo tiempo aprovechó esa circunstancia para dejarle en claro al resto de los comensales que estuvieran de acuerdo con sus interpretaciones, que el único motivo por el que su joven hijo fue reclutado por el ejército, se hizo posible por las autoridades de la escuela en donde este cursaba sus estudios por cuanto lo totalidad de su alumnado se había alistado para esta guerra. Luego no dejó de considerar que el solo hecho de no responder al llamado a tomar las armas en defensa de su imperio, implicaba ingresar lisa y llanamente a un presidio militar y con la manifiesta perspectiva de ser fusilado por traición a la patria.

			Ante tamaña disertación, mi padre, apelando a su sentido de la diplomacia le manifestó algo más apaciguado. 

			—Bien Gustav, limemos nuestras controversia y brindemos sin ningún tipo de rencores, en este día tan crucial para nuestra Alemania—. Todos los partícipes del almuerzo levantamos nuestras copas aunque de la misma manera que Gustav y algunos de los comensales, entre los que se encontraban ni más ni menos que mis íntimos afectos, mi madre y mi esposa, no lo hicieron con demasiada convicción. A todo esto, mi madre, con la intención de evitar nuevas reyertas que opacaran la velada, apelando a su ingenio y sentido de persuasión se hizo protagonista de ese tumultuoso almuerzo, invitando en la ocasión a sus comensales a disgustar unos apetitosos postres, elaborados con sus propias manos. Mientras tanto, Astrid, en forma decidida y adquiriendo una actitud algo provocativa, se dirigió hacia mí. En esa oportunidad me hallaba nuevamente haciéndole compañía al general Griep, frente al amplio ventanal de la casa con vista exclusiva al exterior. El general al parecer volvía a ser seducido por el jolgorio que se producía y extendía a través de las calles del viejo Berlín, aunque al percatarse de la presencia de Astrid en clara demostración de mantener un formal diálogo conmigo, de manera más que caballeresca y no menos prudente se alejó del sitio de reunión, permitiendo de esa manera que esa mujer indecorosa lograra finalmente el cometido propuesto. 

			Ella aún mantenía la frescura de su juventud y en plenitud, sus enormes ojos azules y su tersa cabellera rubia la hacían protagonista de una belleza indescriptible. Con voz tenue me hizo conocer acerca de su inquietud por lo cual no podría llegar a soportar el hecho de que me ocurriera algo por lo que me propuso y de manera suplicante que me protegiera me cuidase de todo y de todos. Agradecí y ella sin la menor turbación se atrevió a manifestarme que siempre me había querido con intensidad y aun persistía en ella ese sentimiento. Le recordé que ahora solo debería alimentar sus más íntimos sentimientos hacia su esposo Gustav quien aun aventajándola en años, debería considerarlo como lo que realmente era una persona admirable, como así hacia su único hijo Florial.

			Una nueva confesión de su parte no me sorprendió en absoluto: supe que no había querido jamás a su marido y que solo permanecía a su lado por mera costumbre. Entonces la increpé nuevamente como para que dejara de preocuparse por mí, y velar tan solo por Gustav y su joven hijo. 

			En ese instante el comprometido dialogo fue interrumpido por mi madre y Ulrika quienes eran portadoras de apetitosos pasteles. La pobre Astrid jamás habría podido avizorar que Gustav sería enviado en el transcurso de la guerra al frente ruso como consecuencia de su activa participación política en el ala revolucionaria del partido social democrático, cuyos integrantes se oponían acaloradamente a la confrontación armada. Luego su esposo, moriría poco después a causa de sufrir un congelamiento en tierras tan hostiles; en cuanto a su hijo Florian este sucumbiría en el transcurso de una de las más trágicas y sangrientas batalla como lo había sido la de Verdum. En tanto nuestros hombres de armas comían y bebían como si esa fuese la última vez, ellos a su manera daban rienda suelta a su satisfacción por la movilización llevada a cabo en el transcurso de ese impetuoso domingo de Agosto de 1914.

			Mi padre a viva voz y ciertamente ya algo alcoholizado seducía a tía Ethne para que tocara en el piano algunas de sus memorables y clásicas melodías. 

			—¡Ethne! ¿Sabes algo de Richard Strauss?— Le pidió, aunque a sabiendas que ella era una gran admiradora de ese eximio compositor.

			Ethne, una vez sentada frente al piano comenzó a tocar Der Rosenkavalier “El caballero de la rosa”, una parte de esa opera ligera y cómica, precisamente del autor elegido por mi padre. Ella lo hacía con natural virtuosismo, despertando entre los invitados la más respetuosa de las admiraciones. De repente finalizó su admirable ejecución en el piano y demasiado fascinada le propuso a mi padre escuchar una nueva melodía que lo cautivaría, y que no era otra que Kein Schoner Land “No hay tierra más bonita”. A mi padre lo embriagaba una inconmensurable emoción, por el hecho de escucharla del mismo modo que a los numerosos contertulios. Me agradaba verlo de esa manera alejado aunque sea por un estrecho lapso de tiempo opinando solo acerca de la guerra y sus inclemencias. En un momento dado y sin que nadie lo pudiera avizorar se le acercó a mi tía Ethne requiriéndole suspendiera su brillante interpretación, entonces ella lo hizo aunque algo perpleja, aprovechando mi padre para arengar a viva voz. 

			—¡Alguien debe cantar esta hermosa canción! ¿Se atreve usted padre Egon? Usted no puede ocultarme que es un apreciado barítono ¿Verdad? 

			El padre con la sencillez que lo caracterizaba solo esbozó una sonrisa. 

			—¡Vamos padre! ¡Vamos!— Apuntó mi padre, quien luego no dejo de ensalzar a Egon por tener una voz expresiva por excelencia, aliada a la claridad y flexibilidad, a la fuerza y el esplendor. Egon que era todo un erudito en la materia no tardó en descubrir que los halagos de mi padre no hacían más que definir a un barítono, no obstante accedió a cantar esa nostálgica canción haciéndolo con justa maestría.

			En tanto por la calle proseguían desfilando los regimientos movilizados, al frente de las formaciones se encontraban los bandos militares quienes tocaban diferentes marchas “Glorias Prusianas”, los Nibelungos, como así también Regimentsgruss entre otras. Al paso de las tropas mujeres de ceñidas y largas polleras, como así extravagantes sombreros, les arrojaban infinidad de flores. Además tenían adornados sus cascos militares por estos ramilletes al igual que cierta parte de sus uniformes.

			Caballeros elegantemente vestidos con pulcras camisas blancas, con cuello almidonado y corbatín de seda portando sobre su cabeza típicos sombreros bombín, que lucían enormes bigotes y frondosas barbas ,al paso de las tropas les brindaban todo tipo de pleitesías , si hasta los niños más pequeños ataviados con sus trajes de marineros parecían no estar ajenos a semejante acontecimiento .

			La algarabía era tal que hasta los aristócratas que ocupaban el hotel Adlon agitaban banderas alemanas a través de los amplios ventanales. Mi padre al igual que sus viejos camaradas de armas, continuaban deleitándose con ese tan agradable momento, mi madre y mi esposa demasiado consternadas no se apartaban de mí, a sabiendas que horas después yo marcharía a lo desconocido.

			El padre Magnus, luego de la más brillante de sus interpretaciones aprovechó ese espacio de esparcimiento familiar y de camaradería para entregarme una medalla religiosa, no sin antes decirme algunas palabras que me gratificaron.

			—Dios te proteja de todo infortunio, allí en el campo de batalla, donde la muerte acecha a cada instante y en donde los hombres se revelaran sin ningún tipo de escrúpulos, de sentimientos, ni contemplaciones. Vivir para ellos será la única consigna más valedera. Tal vez el miedo a la muerte no les permita dedicarle tan solo un instante a la invocación, solo los que adquieran por consigna la reflexión, la credibilidad en el ser supremo, regresarán siendo partes y artífices de una honorable paz tanto en las filas de los vencedores como en la de los vencidos.

			Lamentablemente a mi regreso no tuve la oportunidad de volver a ver a este ser infinitamente noble, ya que resultó ser uno de los tantos alemanes muertos como consecuencia de enfermedades atribuibles a una mala alimentación. La caridad y su constante generosidad fueron la más ferviente de sus consignas. El recuerdo de esa celebración, organizada por mi padre que a mi entender había sido carente de oportunismo alguno, me llegó a abrumar y de tal manera que lo borré de mi mente, como si ella no se hubiera celebrado nunca jamás.

			Ese mismísimo domingo 2 de agosto de 1914 en horas de la noche partí con mi regimiento, abordando un tren carguero, que nos llevaría a la pequeña Bélgica y lo hicimos a hurtadillas. En esta ocasión no hubo bandas militares que nos presidieran, interpretando estruendosas marchas ni eufóricos camaradas que nos despidieran con el afecto más genuino, como lo hicieron con los regimientos que marchaban hacia el frente oriental, luego de declararle la guerra al imperio ruso. El secreto militar impuesto hacia posible que nos movilizaran bajo esas condiciones extremas. Ocupar Bélgica, y luego marchar desde ese lugar para atacar Francia, era hoy nuestro verdadero objetivo táctico militar. Aun no dejo de pensar, acerca de ese momento que para mí se había transformado en una auténtica pesadilla, donde eran sus protagonistas, mi madre y mi adorable Ulrika, fueron estas las que me despidieron con la más profunda de las desazones, tal vez por gracia divina, mis hijas aún no se encontraban con la lucidez necesaria como para discernir, cuál sería a ciencia cierta mi verdadera participación, mi real destino, tras mi largo viaje hacia esa parte del mundo, donde amar al prójimo ya no era posible.

			Mi padre dormía profundamente. Esa irrisoria reunión celebrando la movilización de Alemania, lo había debilitado por completo. Pese a ese impedimento me apersoné hacia su habitación, me acerqué y lo besé y pensé si tal vez, esa sería la última vez que lo vería. Sin duda esta no había sido una de las mejores despedidas, pero al fin y al cabo pude exteriorizar mis sentimientos más íntimos para con ese hombre al que idolatraba. En ese instante no pude evitar recordarlo, vivaz junto a sus camaradas de armas entonando las estrofas de esa deliciosa canción Kameraden. 

			El martes 4 de agosto a las 8 am, cruzamos la frontera y recalamos en tierras belgas y comenzábamos a experimentar una mescla de ansiedad y miedo. Ansiedad porque presumíamos libraríamos nuestra primera batalla en contra de un enemigo, desafiante no había aceptado nuestro ultimátum, miedo porque la muerte se percibía como una amenaza al acecho.

			La infantería como así la caballería estaba al mando del general Ottovon Emmich, y cuya misión era la de capturar los puentes extendidos sobre el río Mosa que desembocaba en las ciudades de Lieja y Nomur, con el fin de apoderarse de dichas ciudades. Cuando nuestras tropas finalmente llegaron al sitio, se encontraron que muchos de esos puentes estaban destruidos, y reemplazados por puentes provisorios, construidos por nuestros zapadores.

			El hecho de que Lieja estuviera ubicada en el camino principal que va de Bélgica hacia Francia, convertía a esas ciudades en objetivo sumamente estratégico para el alto mando alemán. Siguiendo de esa manera las consideraciones del plan Schlieffen. Creímos que los belgas no nos presentarían batalla alguna o que su resistencia seria limitada, pero nuestras apreciaciones fueron equivocas porque sus ejércitos se impusieron la obligación de luchar por Lieja y Namur, ciudades que además se encontraban debidamente fortificadas.

			Pudimos llegar a observar la magnitud de sus defensas en torno a Lieja con un anillo de 12 fuertes, estos tenían formar triangulares como así cuadrangulares con un enorme fosa a su alrededor y alambrado, en tanto Namur del mismo modo presentaba defensas que a simple vistas se veían como inexpugnables. Nuestra artillería en un principio no logró despedazar esas ciudadelas, pese al empleo de innumerables proyectiles que les disparábamos y casi sin ningún tipo de limitaciones. A pesar de atacar la ciudad de Lieja por aire, mediante el accionar de un monstruoso zepelín , el que arrojaba indiscriminadamente bombas sobre sus defensas, tampoco logramos nuestro objetivo el de destruirlas.

			Esta batalla resultaría ser La primera batalla de la primera guerra mundial y sin duda yo había tenido el infortunio de haber sido partícipe, además para nuestra desgracia durante el trajín del enfrentamiento nos enteramos de que el Reino Unido nos había declarado la guerra, la tozuda resistencia belga finalmente permitió a los franceses a organizar y mejorar sus defensas de la mejor manera posible.

			Mi comandante el coronel Reinhardvebbert me ordenó tomar el pueblo de Queve du Bois que se encontraba a unos 820 metros de altura. Desde ese lugar estratégico se podía observar a la ciudad de Lieja y sus impenetrables fortificaciones, era intención de nuestro alto mando, capturar ese poblado y desde el punto más encumbrado emplazar nuestra artillería pesada.

			Al frente de mi batallón y casi apiñados nos desplazamos temerariamente hacia ese estratégico pueblo. A ciencia cierta no sabíamos si la resistencia belga en el lugar habría de ser tenaz o un su defecto no ejercitarían la más apropiada de las defensas. Vislumbré que por primera vez nos veríamos cara a cara con nuestros enemigos y en consecuencia deberíamos luchar cuerpo a cuerpo, lo que sin duda traería aparejado una inevitable masacre. Nos recibieron con múltiples disparos de metralla, al mismo tiempo sus defensores nos arrojaban infinidad de granadas y lo hacían de la manera más desmedida. Ese fue sin duda mi bautismo de guerra, lo que yo ya conjeturaba como una sangrienta confrontación bélica. La humareda que habían generado las explosiones de esas bombas, justo en el lugar en donde nos encontrábamos ocasionalmente posesionados, nos proporcionaba, aunque temporalmente ciertas ventajas, para no convertirnos en blancos accesibles. El olor a pólvora mezclado con el hedor que generaban los cadáveres, se hacía por momentos insoportable. Por primera vez observé los cuerpos mutilados de cientos de infortunados soldados, y de algunos heridos de consideración, fue entonces que de la manera más reveladora, atine a cerrar mis ojos, con el solo objeto de tratar de no observar tamaño despropósito. A mi alrededor había un panorama tan tétrico, tan desgarrador que notablemente asqueado solo me acosté sobre la tierra, como si de esa manera pudiera abstraerme de la muerte tan impensada aunque acechante. En ese preciso momento tuve la convicción de que nuestro poderoso e imbatible ejército se desmoronaba ante el empuje de los soldados belgas, pertenecientes a un ejército que aunque aguerrido era menos profesional. 

			Haciéndonos de extremo coraje comenzamos a escalar las alturas a costa de nuevas bajas hasta que finalmente logramos alcanzar la cima, auspiciando de ese modo que los defensores belgas se replegaran hacia el interior del poblado. Desde ese sitio podíamos observar efectivamente a la ciudad de Lieja y a sus defensas, como así el caudaloso y canalizado rio Mosa. Los puentes del ferrocarril que lo atravesaban habían sido oportunamente dinamitados privándonos de esa manera de recrear nuestra visión. Poco después comenzaríamos a atravesar el pueblo capturado cuyas calles ahora estaban desiertas, aunque este se trataba de un lugar que seguramente en tiempo de paz habría sido sumamente animado, como así muy agraciado de típica arquitectura belga. El día se presentaba cálido, de repente persistentes detonaciones de armas de fuego rompieron con la monotonía reinante en el sitio. 

			Francotiradores a través de ventanales, nos acechaban produciéndonos considerables bajas. Pese a ello seguimos avanzando a la espera de los refuerzos prometidos. Al llegar a una bellísima y desértica plaza con coloridos jardines producto de la diversidad de flores que los adornaban como papilas rojas, azaleas y begonias. Emplazamos nuestra ametralladora y nos agrupamos en ese lugar indudablemente demasiado estratégico, rodeado de una hermosa catedral de imponente campanario. En las afueras del pueblo y a través de mis binoculares observé inmensos bosques, donde posiblemente estaban estacionadas las tropas belgas reorganizándose para ejecutar su certero contraataque. En tanto, francotiradores nos seguían amenazando a través de sus disparos. El aguacero se tornaba cada vez más intenso, lo que dificultaba de cierta manera nuestros normales desplazamientos por las calles del poblado. Nuestra ametralladora sorpresivamente la emprendió sobre un edificio de altura, donde se habían apostado dos o más francotiradores que nos disparaban con precisión tratando de silenciar nuestra metralla. No obstante ello, finalmente logramos dar por tierra toda resistencia ejercitada por los “chocolates.” Durante algunos minutos esperamos pacientemente ser atacados por las tropas belgas, por lo tanto distribuí a mis hombres o mejor dicho al resto de lo que aun habían quedado de mi batallón, para no ser sorprendidos ni rodeados por el enemigo. Por suerte los belgas comenzaron su ataque adoptando un solo frente lo cual favoreció nuestras defensas, entonces la lucha se tornó encarnizada, nuestros nido de metralla daba cuenta de infinidad de soldados enemigos. en tal ocasión pude observar como un soldado demasiado alto se acercaba sigilosamente hacia la posición que habíamos adoptado para poder consolidar nuestra defensa, en sus manos portaba una granada con la lógica intensión de hacer acallar nuestro nido. Él resulto demasiado intrépido pero algo torpe, en cuanto a sus movimientos ya que no se esmeraba por agacharse de la manera más convincente, tal vez ese movimiento no era el que más lo favorecía por su desmedida altura y lo exponía irremediablemente a nuestros disparos. A pesar de todas sus flaquezas este se las compuso como para acercarse, aunque finalmente se arrojó al piso, manteniéndose estático aun cuando solo le restaban apenas unos metros como para poder arrojarnos su mortal granada. Me escabullí entre la infinidad de árboles que se apropiaban de la plazoleta, sin que este jamás se percatara acerca de mis movimientos, instantes después lo pude divisar y ya estaba cerca, que hasta podía escuchar su respiración. Los francotiradores seguían disparando de manera amenazante sobre nuestra estratégica posición, los hombres que operaban la metralla enfocaron toda su atención hacia el lugar de donde provenían esos disparos. Desde una de las chimeneas de una vieja fábrica, ahora abandonada, de cerveza circunstancia que fue aprovechada por el soldado belga para erguirse y emprender una rauda carrera, contemplando de esa manera la posibilidad de arrojar su granada, pero en cuanto pretendió intentarlo lo sorprendí disparándole con mi pistola a su cabeza, protegida tan solo con un sombrero de copa alta , un hilo de sangre cubrió casi de inmediato su rostro cayendo mortalmente de bruces sobre el humedecido y verde césped de la plazoleta. En tanto nuestros soldados arremetieron contra los defensores del pueblo, quienes demostraron pese a su valentía no estar convenientemente preparados para una batalla cuerpo a cuerpo. Instantes después para nuestro alivio se rendían a nuestras tropas. Del mismo modo depusieron sus armas los francotiradores, quienes se percataron que toda resistencia era inútil ante nuestra superioridad numérica y profesional. Poco a poco las ventanas de los edificios del pueblo se fueron colmando de banderas blancas, nuestra misión había finalizado exitosamente, el pequeño pueblo de Queve Du Bois logró finalmente ser capturado.

			Horas después llegarían nuestros refuerzos, quienes nos observaban con cierta admiración aunque mis tropas a pesar de su innegable éxito habían sido seriamente diezmadas. En el lugar se colocaron un obús Krupp big Berta 420 milímetros y un mortero austro—húngaro de 305 milímetros, con ellos y desde las alturas del poblado destrozaríamos las fortalezas belgas cuyas guarniciones finalmente se rindieron por completo el 16 de Agosto. Seguramente nadie recordará a esos héroes que posibilitaron la toma de ese pueblo, defendido con tesón por el ejército belga. Luego de la batalla librada por la captura del poblado aproveché para acercarme al cadáver del soldado belga que horas antes había matado. Verlo de cerca me dio una auténtica tristeza, él era excesivamente alto y de buena contextura física, sin duda se trataba de un atleta, la sangre que cubría su rostro se había escurrido, era muy joven y lucía un fino y prolijo bigote, tenía enormes ojos azulados y pelo rojizo. Había resultado ser seguramente uno de mis primeras víctimas en esta alocada guerra. Su nombre era Louis Vanderhoeven y por un instante me sentí como si fuese un potencial asesino, me pregunte entonces: “¿Por qué lo mate? ¿Cuáles fueron los motivos que me indujeron a hacerlo? ¿Qué mal él me había hecho?”. Fueron algunas de mis apresuradas reflexiones, quizá el pobre soldado había dejado a sus padres sin su tierno hijo o a alguna mujer sin su afectuoso esposo, convirtiéndola en una atormentada viuda, tal vez sus hijos no volverían a tener las caricias ni la ternura de su venerado padre. Como parte de su uniforme poseía pantalones blancos azulados con tiras rojas a sus costados, lo cual me sorprendió ya que se convertían en demasiado visibles para la vista de nuestros soldados. Su sombrero de ninguna manera protegía su testa de los disparos de armas de fuego, de la misma manera que los cascos de cuero Pickelhaube que portaban nuestros infantes. Otros soldados belgas de infantería lucían un uniforme totalmente negro, que de cierto modo les permitía camuflarse de modo aún más conveniente.

			Con disimulo ingrese al interior de una casa que se encontraba semidestruida y abandonada, aprovechando esa circunstancia para darle protagonismo a mi sentir más doloroso, fue entonces que comencé a llorar y lo hice como un niño. Prometí que de ese soldado no habría de olvidarme jamás, aunque durante los cuatros años en que duró la guerra, casi terminé matando cientos de hombres en cumplimiento del deber. Las condiciones que regían en la guerra no eran otras que las de matar o morir. Tal vez haya sido esa circunstancia la que me hizo dejar de pensar en ese soldado belga Louis Vanderhoeven, quien había sido víctima de un legítimo acto de guerra. 

			Capítulo 26

			Un lunes ataviado de agonía

			Me había despertado ciertamente sobresaltado… algo me hacía presagiar que en el transcurso de esa jornada, aun en tensa calma, comenzaba a gestarse un hecho por demás significativo: estaría por sobrevenir, lo que sin lugar a dudas finalmente terminó por acontecer. Un mensajero algo diligente y no menos jadeante, me hizo entrega de una carta, notificación proveniente del Alto mando alemán. Procedí a su debida apertura y posteriormente leí con la máxima dedicación: tuve la grata noticia de que se había logrado refrendar el armisticio, acordado entre los ejércitos beligerantes. No tuve ningún sentimiento de falso nacionalismo, a mi parecer la guerra estaba perdida hace mucho tiempo, por consiguiente solo era de esperar que una paz duradera llegara a nuestras vidas y con su advenimiento finalizaran todos nuestros sufrimientos. Durante el trascurso de ese transcendental instante en donde di riendas sueltas a mi optimismo, largamente postergado, puesto que de manera circunstancial había logrado burlarme de esa pavorosa muerte. En el trascurso de largos y penosos años había luchado en diferentes frentes de batalla, y ahora el hecho de permanecer sano y salvo me reconfortaba.

			Tal era lo predecible y atribuible a todo ser humano ante situaciones inciertas que de imprevisto se apodero de mí una más que lógica impaciencia, regresar a casa y estar junto a mis seres más queridos, se había transformado en una posibilidad concreta que se llegó a manifestar de manera obsesiva. El joven soldado corredor aun sin vistas de recuperarse me pidió un vaso de agua. 

			A pesar del auspicioso contenido de ese recado el que presagiaba la paz, no me resultó demasiado convincente el hecho de que las hostilidades debían finalizar recién a las horas 11 am, de este lunes 11, del mes 11. Me proporcionó algo de incertidumbre, así que puse toda mi atención en mi reloj pulsera el cual paso a ser un objeto de lo más prescindible, que me indicaba que eran apenas las 7.00 am, aunque a decir verdad, aún faltaban cinco largos minutos para que fuera esa realmente la hora señalada. Tal era el grado de ansiedad que se había adueñado de mí persona que hasta llegué a fantasear que esas agujas del reloj, a partir de este crucial instante comenzarían a correr de la manera más vertiginosa.

			El miedo era esa inevitable sensación de angustia ante la presencia de un peligro estimado como inminente, de alguna manera también se había apoderado de mí, ese mismo que me acompañó en todo momento y lugar durante los cuatro largos y penosos años de la guerra. Sin pensarlo me senté sobre el húmedo suelo en el interior de la trinchera. Evitando exponerme como de proyectiles enemigos, y desde esa ventajosa posición llevé mi vista al cielo, que todavía permanecía ennegrecido, como si el todo poderoso hubiera extendido sobre él un luctuoso manto en homenaje a todos aquellos que no habían tenido la oportunidad de poder llegar a experimentar esta rara sensación de sosiego. Padecíamos el frío y además una densa humedad se instalaba en ese lugar de manera desmedida. Los hombres en el interior de los pozos, aun descansaban y solo los centinelas nocturnos permanecían en sus puestos de combate a la espera de ser rápidamente y convenientemente relevados. El joven soldado correo se sentó a mi lado y ya algo más relajado extrajo de su morral un nuevo sobre, seguramente en esta oportunidad conteniendo órdenes directas impartidas por nuestro comandante en jefe en relación a la nueva e inminente situación castrense.

			El mensajero que se hallaba expectante una vez que advirtió que había leído las respectivas órdenes, con acentuada timidez me preguntó si la carta contenía novedades poco auspiciosas, lo que como era de esperar, motivó mi lógica contrariedad. Sin dudas el gesto adusto que se deslizó sobre mi rostro como consecuencia de su pregunta, hizo viable que el pobre hombre recapacitara, y me ofreciera las disculpas de rigor. A decir verdad un subalterno bajo ningún concepto podía pedir ningún tipo explicaciones relacionadas entre otras cosas con situaciones operativas militares reservadas a un oficial, lo que era motivo a una más que inevitable reprimenda y hasta de una dura sanción administrativa como lo era el arresto, a ser efectivizada de diferentes formas y maneras, aunque en esta oportunidad opté por un sistemático silencio ante su pregunta impertinente.

			Entonces el soldado se reincorporó exteriorizando cierto recelo. La guerra estaba ya por finalizar y a mi entender ya no era necesario mostrar demasiada intolerancia, fue así que lo saludé militarmente y tan solo atiné a darle las gracias por su reporte. Poco después trasmitía las buenas nuevas a mis oficiales subalternos, aunque luego se mostraron atónitos ante las órdenes emanadas por nuestro comandante en jefe, por las impertinentes decisiones y acciones a tomar con anterioridad a las 11 horas. Debíamos replegar nuestras tropas regulares del frente de batalla de manera gradual hacia posiciones más defensivas. Mientras tanto los americanos continuarían con las hostilidades hasta los últimos minutos de la guerra, las tropas de asalto a mis órdenes deberían, mantener, y reforzar la totalidad de todos nuestros puestos defensivos abarrotándolos con innumerables nidos de ametralladoras. La táctica militar a emplear consistía en cubrir convenientemente la retirada del frente de batalla.

			Una patrulla de avanzada y observación, fue la encargada de ponerme al tanto de que tropas americanas se estaban alistando para intentar el último asalto a nuestras trincheras, algo que para mi entender resultaba descabellado, porque nuestros ejércitos estaban en franca retirada, dejando de manera gradual sus posiciones en el frente de batalla. Por lo tanto no era el momento más conveniente como para que estos decidieran imponerse por la fuerza tratando de expulsarnos de nuestros agujeros. 

			Muchos de nuestros oficiales apelando a su infundado patriotismo, y desmesurado orgullo, deseaban continuar con las acciones bélicas hasta cumplir con el último plazo que fijaba el armisticio. No resultaba nada difícil de discernir que de dar rienda suelta a esos desafortunados comportamientos, miles de soldados ya no regresarían a sus hogares. Por suerte la gran mayoría de los comandantes de la misma manera que yo, no dejaban de considerar aunque imbuidos por una más que extrema desazón, que todo había concluido.

			En el transcurso de esas horas de total desconcierto consideré seriamente la concreta posibilidad de que se produjeran deserciones, puesto que nadie quería arriesgar su vida. A decir verdad yo mismo había llegado a contemplar la posibilidad de retirarme lo antes posible de este frente de guerra, no podía imaginar ni por un instante el hecho de no sobrevivir a ese calvario tras largos años participando en cruentos enfrentamientos. El resto de estos últimos e interminables minutos me resultaron agónicos.

			Los soldados me observaban como expectantes tratando de interpretar mis futuras decisiones, y además lo hacían sin disimular en absoluto su deseo de preservar sus benditas vidas, y de ser posible sin exponerse a ningún tipo de acción bélica que se les pudiera llegar a encomendar.

			Para entonces, las noticias que llegaban al frente de batalla provenientes de nuestra Alemania, no eran para nada alentadoras. Berlín estaba convulsionado, los comunistas se habían hecho fuertes y habían ganado por completo sus calles, ocupando sus fábricas, propiciando una inminente revolución proletaria, como había sucedido en la Rusia de los zares. El hambre, la miseria, la decepción, la inflación reinante, y el lógico descontento que esas situaciones límites acarreaban, se habían enquistado en la sociedad alemana. 

			Finalmente nuestra despedida con esos hombres en franco retroceso fue decididamente solidaria, advertí una vez más que a todos ellos se los notaba con demasiadas urgencias como para que su partida les fuera viable, ellos estaban desmoralizados, decepcionados con su emperador, que a su consideración, había consentido abdicar, refugiándose en la neutral Holanda y por consiguiente se sentían abandonados, proceder que indudablemente terminó por desencantarlos. Así mismo se encontraban, disgustados, decepcionados a consecuencia de la imprevisión que le imputaban al generalato alemán, en relación a que la mayoría de ellos dudaban de que los judíos y los comunistas nos hubieran traicionado, como así tampoco el habernos apuñalado por la espalda. Ese era exactamente solo un razonamiento impulsado, propagado, precisamente por ese generalato, como manera de evitar ser decididamente juzgados, por sus equivocados y disparatados comportamientos durante el desarrollo de la contienda bélica.

			Una vez más me detuve a observar la hora que indicaba mi reloj, cosa que previamente ya había hecho infinidad de veces compulsivamente , ahora marcaba exactamente las 9.35 am. El tiempo transcurría con exasperante lentitud, mis tropas se habían preparado convenientemente para repelar cualquier acción de guerra enemiga, por suerte en nuestro sector se habían concentrado gran cantidad de tropas americanas, que si bien eran sumamente aguerridas se trataba de soldados poco experimentados, lo que nos permitía a pesar de nuestra inferioridad numérica en hombres y pertrechos, enfrentarlos con considerable ventaja en relación a la experiencia y capacitación que poseían mis tropas de asalto. 

			Escudriñe a través de mis binoculares los movimientos de nuestros enemigos quienes se hallaban en actitud de completa inactividad, seguramente su real estrategia, era dejar pasar las horas restantes sin adoptar ningún tipo de acciones operativas, lo que nos otorgaba cierto estado de sosiego. Poco después tendría que asumir y con creces mi equivoca deducción. 

			Habían transcurrido apenas unos minutos en donde la apatía parecía no llegar a su fin, cuando de repente, uno de nuestros centinelas nos alertó a viva voz que los americanos avanzaban en el terreno y ya próximos a la tierra de nadie, con el claro propósito de atacarnos y tomar por asalto nuestras posiciones. Ante tan odiosa situación procedí a corroborar de manera personal ese inminente ataque, constatando en la oportunidad que en ese bien planificado accionar eran participes soldados negros americanos, quienes corrían hacia nuestros puntos de defensas. Algunos lo hacían inexplicablemente cantando, los más proferían todo tipo de aclamaciones que realmente nos intimidaban. Por unos instantes y pese a que eran nuestros más acérrimos enemigos, llegué a conjeturar que la mayoría de esos desdichados no volverían a ver a sus seres más preciados ,lo cual me sumió en el más auténtico y profundo de los abatimientos, no era justo que mentes tan insensatas los mandaran a una premeditada muerte…

			Ya no nos era posible activar nuestras baterías, pues se hallaban neutralizadas lejos del frente de batalla, y cuyo ocultamiento tenía por objeto el de no ser capturadas por el enemigo, en contra partida los cañones y obuses de nuestros oponentes comenzaron a disparar a mansalva sobre nuestras posiciones, en claro apoyo a esa inesperada ofensiva americana.

			Recuerdo que mis soldados y yo les prodigábamos incesantes alaridos y señales dirigidas a esos desdichados hombres, para que recapacitaran y de esa manera depusieran su actitud. Aunque todos ellos optaron por hacer caso omiso a nuestras advertencias, y por lo tanto prosiguieron temerariamente con su premeditado avance.

			Ante la proximidad de los americanos sobre nuestras líneas ordené a mis tropas que comenzaran a disparar, apelando al accionar de nuestros nidos de ametralladoras, en desmedro de esas muchedumbres hostiles que poco después, transformarían el lugar y en menos de lo pensado, en una verdadera carnicería, ya que entre las milicias americanas se producían sugestivas e innumerables bajas pero a pesar de ese contratiempo, ellos seguían avanzando y lo hacían osadamente. No pude concebir cómo alguien que estuviera verdaderamente en sus cabales haya podido impartir semejantes, y tan odiosas órdenes tendientes a generar los más crudos de los enfrentamientos cuando la ansiada paz, en escasas horas habría de convertirse en una genuina realidad.

			Nuestros oponentes al verse imposibilitados de diezmar nuestras líneas de defensa, optaron por replegarse aunque lo hacían de manera desordenada, no obstante ello su artillería proseguía disparando sobre nuestras posiciones, aunque en esta ocasión lo hacían con proyectiles, los cuales al estallar desprendían únicamente humo, permitiendo de alguna manera, la huida de sus camaradas apostando al menor número de bajas.

			Estas acciones eran la que nos favorecía plenamente, y prueba de ello es que ningún proyectil enemigo había impactado de manera directa en el interior de alguno de nuestros parapetos, lo que nos posibilitó no sufrir bajas ni heridos de consideración. De todas formas de haber ocurrido alguna de esas contingencias, los proyectiles arrojados por el enemigo no hubieran tenido el mismo poder de destrucción que las municiones convencionales. Las comunicaciones con nuestras líneas de retaguardia se hallaban interrumpidas, a decir verdad a nuestros superiores no les importaba demasiado cuál era o sería nuestro destino final, y esa inadmisible y egoísta postura daba pie como para que yo tuviera que actuar en la más absoluta de las soledades del mando, y por consiguiente debí apelar a mi incondicional criterio.

			Eran cerca de las 10:00 am y nuestro pasaje hacia la libertad y lejos de este infierno estaba al caer, sin embargo esa ilusión, esa esperanza, con o sin fundamento debió ser postergada, puesto que una vez más una oleada de soldados americanos se dirigieron hacia nuestras posiciones; aunque en esta oportunidad lo hacían con considerables refuerzos y para la ocasión en compañía de soldados ingleses, canadienses y hasta franceses, que demostraron no tener la intención de alcanzar nuestras líneas defensivas. “Nuestras letales ametralladoras volvieron a disparar sobre la humanidad de esos pobres soldados de color, quienes aún distantes de nuestras posiciones podíamos observar cómo caían de bruces alcanzados por nuestros proyectiles, posesionados, abrazados a la madre tierra. Apenas un puñado de hombres logró su objetivo de llegar hasta nuestras alambradas defensivas, las cuales pese al bombardeo, muchos de ellas aún permanecían intactas lo que sin duda reflejaba la poca efectividad de la artillería enemiga. Los cuerpos de gran número de soldados negros habían quedado atrapados y esa situación nos proporcionaba una imagen que se asemejaba a desprevenidos insectos aprisionados en la telaaraña que tejía ese letal arácnido.

			Nuestros pequeños cañones móviles de asalto, de los pocos que aún nos quedaban, disparaban de la manera más conveniente y como era de suponer haciendo aún más embarazoso el ataque de los aliados. Tras algunos largos minutos de escaramuzas poco trascendentes, las tropas enemigas optaron por regresar hacia sus trincheras. Nuevamente en la tierra de nadie como mudo testigo de semejante locura, quedaron esparcidos miles de cadáveres. Eran poco menos de las 10:30 am y las hostilidades continuaban, a pesar de que la guerra estaba por terminar. Muchos oficiales enemigos querían aprovecharse de los postreros resabios de la guerra, como para lograr la obtención de significativas victorias sobre nuestras tropas diezmadas, desmoralizadas, y de hacerse de algún ascenso, otros solo lo hacían por venganza.
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